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Resumen: El trabajo se incardina en la función social de los archivos, y la abor-
da desde la perspectiva de las enseñanzas medias, por ser la etapa educativa en la 
que es más fácil influir positivamente en el espíritu de las personas, que se están 
formando, y transmitirles los valores que conducen al conocimiento y respeto del 
patrimonio documental conservado en los archivos. A partir de una revisión de la 
literatura se trata de las posibilidades pedagógicas de los archivos, al paso que se 
elaboran cuatro propuestas didácticas para trabajar con documentos. Todo ello 
con la finalidad de lograr un mayor acercamiento entre el archivo y la escuela con 
vistas a concienciar a la ciudadanía de la necesidad de preservar el rico legado 
cultural y documental que atesoran los archivos.

Palabras clave: Función social de los archivos. Función cultural. Aula de ar-
chivo. Enseñanzas medias. Difusión.
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INTRODUCCIÓN

Hoy en día ya nadie duda de la importancia de que el gran público tome 
conciencia del rico patrimonio documental que atesoran los archivos. Los ar-
chiveros, como profesionales que están al frente de estos centros, deben des-
empeñar el papel rector en la consecución de este noble objetivo. Pero no han 
de ser los únicos. Los docentes, como profesionales de la educación que han 
de formar a los ciudadanos responsables del mañana, tienen en este sentido un 
papel no menos decisivo.

A nadie se le escapa que la tarea es ardua; lo lleva siendo desde que se 
pusiera en marcha la difusión cultural de los archivos allá por los años 50 del 
pasado siglo en Francia, por cuanto de todos es conocido la poca capacidad 
de atracción que tienen los documentos y el escaso poder de convocatoria que 
tradicionalmente han tenido los archivos (en comparación con nuestros her-
manos los museos y las bibliotecas), por mucho que durante todos estos años se 
haya estado trabajando con denuedo para revertir esta situación.

No es el propósito de este Trabajo Fin de Máster ofrecer una fórmula má-
gica para acabar con este problema, como cabe suponer, sino el de procurar 
contribuir con algunas ideas –modestamente, eso sí– a que los archivos y los 
documentos se hagan un poco más visibles para el gran público.

De las dos instituciones que con más garantías pueden afrontar esta difícil 
empresa, esto es, el archivo y la escuela, nosotros nos hemos decantado por 
abordar la cuestión desde el punto de vista de la segunda (sin olvidar que el 
reto debe ser planteado de manera conjunta, mediante una estrecha y conti-
nua colaboración); por un lado, por motivos que tienen que ver con inquie-
tudes vocacionales; por otro y, sobre todo, porque creemos firmemente en el 
protagonismo de los centros educativos a la hora de cambiar la actitud de la 
ciudadanía hacia los documentos y los centros custodios de los mismos.

La razón por la que hemos decidido centrarnos en este segmento de la po-
blación, esto es, en los estudiantes de enseñanzas medias, es porque pensamos 
que es durante la infancia y la adolescencia cuando más fácil resulta influir 
positivamente en la voluntad de las personas1. En el caso que nos ocupa esto 
se traduce en la transmisión de los valores que conducen al conocimiento y al 
respeto del patrimonio documental conservado en los archivos.

En cuanto a la metodología empleada, se ha basado en la investigación do-
cumental, haciéndose acopio de todas aquellas fuentes que nos ha parecido 
oportuno consultar y a las que nos ha sido posible acceder.

En lo queal estado de la cuestión toca, hay que decir que la literatura refe-
rida al tema de los archivos y la escuela se puede dividir fundamentalmente en 
dos tipos: la que trata el asunto desde un punto de vista pedagógico –generada 
sobre todo por el mundo de la Educación– que resalta las bondades de trabajar 
con documentos como medio para que los alumnos aprendan los rudimentos 

1 “(…) it must be in the best interests of archivists to intervene at the moment when 
human ideas and convictions are formed, wich means at the stage of primary or secondary 
education” (Eckhart, 1986: 9).
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de la investigación histórica y mejoren así su comprensión de la historia y del 
quehacer científico; y la que aborda la cuestión desde una óptica básicamente 
archivística y, por tanto, más preocupada por visibilizar el papel del archivo en 
la sociedad a fin de rentabilizar su función social y de concienciar a la ciuda-
danía de la necesidad de valorar y conservar el patrimonio documental que 
custodian. 

En cuanto al primer tipo, hay que mencionar los artículos de Fernández y 
González (2003), que aportan ejemplos valiosos y muy metódicos de cómo sa-
car partido a las fuentes en el aula; así como el de García (1998), que se centra 
más en justificar, desde el punto de vista del currículo, el uso de documentos 
en el proceso educativo.

De análogo interés es la obrita de Lozano et al. (1996), que ofrece una pro-
puesta didáctica muy útil y completa para trabajar con documentos en el aula. 

De mayor importancia resulta el libro de González y Martín (1995), ya un 
clásico entre los que tratan la cuestión del archivo y los documentos como 
recurso educativo, que además de la aportación teórica también ofrece prove-
chosos ejemplos de cómo trabajar con distintas fuentes.

Es, asimismo, de obligada consulta el monográfico que la revista Íber de-
dicó en su número 34 (2002) con el revelador título de “Los archivos en la 
didáctica de las ciencias sociales”, que nos da una pista de la importancia cre-
ciente de la integración del archivo en los planes de estudio de la enseñanza 
secundaria en España.

Por último, es imprescindible destacar las publicaciones de Tribó (2001,2002 
y 2005), especialmente esta última, encaminadas a llamar la atención sobre las 
enormes posibilidades que este recurso puede ofrecer a los alumnos a la hora 
de aprender la metodología de la ciencia histórica.

En cuanto al segundo tipo, bastante más abundante –ya sea dicho de paso–, 
es el Manuel d’archivistique, publicado en 1970 por la Association des archivistes 
français, una obra de referencia que no debe pasarse por alto. 

De igual modo resultan ya clásicos los artículos de Behr y Michael Cook –re-
cogidos en 1985 en un recopilatorio pero publicados originalmente en 1974 y 
1980, respectivamente– estando el segundo más centrado en la realidad archi-
vística británica. A pesar del tiempo transcurrido, siguen estando plenamente 
vigentes.

Otra publicación a destacar aquí es la de Eckhart (1986), cuya aportación 
teórico-práctica tampoco ha envejecido con el paso del tiempo y sigue siendo 
hoy en día una obra de obligada consulta. 

Por último, cualquier trabajo que aborde la dimensión cultural de los archi-
vos no puede prescindir en su bibliografía de las obras y artículos de Alberch 
(1991, 2001 y 2011) –tanto individuales como colectivas–, pues constituye hoy 
por hoy un referente muy destacado, tanto en España como, particularmente, 
en Cataluña.

En lo que a la estructura del trabajo se refiere, este se divide en tres capí-
tulos, además de la introducción y la conclusión. Los dos primeros son más 
teóricos mientras que el tercero es fundamentalmente práctico.
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En el primer capítulo analizaremos con detenimiento la función social de 
los archivos –esto que se ha dado en denominar difusión cultural–, centrán-
donos mayormente en la labor del servicio educativo en el ámbito europeo. 
En ambos apartados dedicaremos una especial atención al caso español, por 
cuestiones obvias.

En el segundo capítulo abordaremos la cuestión de cómo los nuevos enfo-
ques pedagógicos que se han impuesto en los planes curriculares han contri-
buido a que el trabajo con fuentes documentales primarias y el concepto de 
archivo estén cada vez más presentes en los procesos de enseñanza-aprendizaje 
de materias como historia, así como las bondades y utilidades que trae consigo 
la utilización de este recurso, tanto desde el punto de vista académico como 
vital. Asimismo, trataremos las dificultades que entraña el uso de documentos 
como instrumento didáctico.

Por último, en el tercer capítulo propondremos algunos ejemplos de aplica-
ción práctica que pueden ser llevados a cabo en un archivo o en el aula y que 
tienen como fin último poner en valor la utilidad de los documentos como fuentes 
primarias de información para el aprendizaje de contenidos (conceptuales, proce-
dimentales y actitudinales) y servir de ejemplo para aquellos profesores que deci-
dan introducir en el proceso educativo un recurso tan eficaz y atractivo como este.

Finalmente, las referencias bibliográficas que aparecen recogidas al final 
de la obra son las que se han ido consultando a lo largo de la realización de 
este trabajo. Incluye fuentes recientes y otras no tanto; en todo caso, las que 
hemos considerado que se ajustaban mejor a los propósitos de este trabajo. No 
es exhaustiva pero sí recoge, a nuestro juicio, algunas de las referencias más 
importantes para abordar este campo de estudio.

1. LA DIFUSIÓN CULTURAL DE LOS ARCHIVOS

Hasta no hace demasiado tiempo, el archivo era considerado, en el mejor 
de los casos, un lugar misterioso y evocador, de resonancias un tanto románti-
cas y, en todo caso, inaccesible para el gran público; en el peor, un sitio carente 
de interés donde se amontonaban papeles viejos que solo podían atraer la cu-
riosidad de investigadores y eruditos.

Esta percepción ha ido cambiando muy poco a poco y de manera desigual (se-
gún los países), pero aún sobreviven ciertos estereotipos que es necesario limar2. 
Desde hace ya bastantes años se vienen haciendo grandes esfuerzos para revertir 
esta situación, a fin de adecuarla a la realidad que demandan los nuevos tiempos. 

En la actualidad, un archivo dista mucho de parecerse a la imagen que he-
mos evocado hace un momento (o, al menos, con la teoría en la mano, así 
debería ser). En opinión de Eckhart (1986: 9):

2 Behr (1985: 359) nos recuerda que parte de la culpa de esa visión prejuiciada la tienen 
los propios archiveros: “Esto se debe, por lo menos en parte, a los propios archiveros quienes 
consideran que tienen esencialmente una misión de investigación y, si es necesario, de admi-
nistración, pero olvidan, en la gran mayoría de los casos, que su papel también consiste en 
educar e informar al público en general”.
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“(…) the primary value of archives is their role as part of the cultural he-
ritage, the contribution they can make to a better understanding of the 
past, of the historical roots of human environment, of national identities 
and of international interdependence”.

Todo ese rico legado patrimonial del que nos habla indirectamente Eckhar-
tes el que debe ser puesto en valor por los archivos del siglo XXI, pues son 
ellos los depositarios de la memoria de los pueblos (Añorve, 2007: 126). Dicha 
memoria no solo debe conservarse sino que además debe difundirse para que 
sea conocida y, en consecuencia, valorada y respetada por la sociedad3.

Es, por tanto, esa faceta cultural, de función social, la que debe integrarse en 
el cometido general del archivo si se quiere que este ocupe el lugar que se me-
rece en la sociedad, además de constituir un derecho de todos los ciudadanos.

En el presente capítulo nos ocuparemos, primeramente, de la dimensión 
difusora de los archivos, abordando someramente la acción cultural, entendida 
esta de manera genérica –“como estrategia formativa de la ciudadanía” en la 
que caben todo tipo de actividades (incluidas las didácticas) que buscan pro-
mocionar los fondos del archivo y dinamizar el entorno en que estos se ubican 
(Tribó, 2005: 128 y 133)–para, en segundo lugar, abordar con más detenimien-
to la cuestión del servicio educativo en estos centros, con especial atención al 
caso español.

1.1. La función cultural: un poco de historia

La faceta difusora de los archivos se remonta a la segunda mitad del siglo 
XIX, concretamente a 1857, cuando se llevan a cabo las primeras exposiciones 
paleográficas y de sellos del marqués de Laborde en los Archives Nationales, 
en Francia. Un poco más adelante, en 1867, tendrá lugar la inauguración del 
Museo del Archivo en el marco de la Exposición Universal de París. 

En cuanto a la mayoría de los países restantes4, esta novedosa faceta de los 
archivos no llegará hasta finales del siglo XIX y tendrá como objetivo conmemo-
rar hechos históricos de alcance nacional a través de la exposición pública de los 
documentos más relevantes alusivos a dicha efeméride5 (Alberch, 2011: 473).

3 Cortés Alonso (1988: 29) es elocuente al respecto: “No amamos y protegemos lo que 
desconocemos, por lo que hay que enseñar qué bienes constituyen el Patrimonio Documen-
tal de los pueblos, desde los niños hasta los ancianos que no lo sepan”.

4 A París le seguirán Londres, donde se crea el Public Record Office, Viena y Washington, 
este último ya en 1935. Estas iniciativas nacen con el objetivo de servir a la enseñanza de la 
historia, como una iniciación a la paleografía. No obstante, iban dirigido a un público funda-
mentalmente culto e inquieto intelectualmente, no a las masas. Este propósito no llegará a 
cuajar hasta los años 50 del siglo XX, en Francia, pues hasta entonces tendrá un alcance muy 
minoritario (Berche, 1985: 368).

5 Valga como ejemplo la conmemoración del IV centenario del descubrimiento de Amé-
rica en España para la que se utilizaron documentos de algunos de los archivos estatales más 
importantes del país (Alberch, 2011: 473).
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La creación, en 1950, del service educatif en el país galo marcará un hito en 
la evolución de la función cultural de los archivos y a ello dedicaremos una 
especial atención en el siguiente apartado. 

A pesar de que, como acabamos de señalar, las primeras experiencias de 
difusión cultural se inician en el siglo XIX, no será hasta la segunda mitad del 
XX cuando se empiece a generar progresivamente una producción teórica só-
lida y en continua evolución que alcanzará su mayor auge en el último tercio 
del siglo (íd.).

Los adalides de esta nueva dimensión de los archivos serán Francia, Italia, 
Reino Unido, Estados Unidos y Canadá, con numerosas publicaciones profe-
sionales sobre el tema y una puesta en marcha de actividades de calidad y can-
tidad muy notables que llega hasta nuestros días6(ibíd.: 474).

Como entonces, hoy en día el objetivo primordial de la acción cultural de 
los archivos sigue siendo la misma: acercar estos centros y el patrimonio do-
cumental que custodian a la sociedad a fin de “romper con el aislamiento y la 
falta de comunicación entre el archivo y el ciudadano” (Alberch; Boadas, 1991: 
28 y 29). 

Para lograr este objetivo se emplean todo tipo de medios y se ponen en 
práctica una gran variedad de iniciativas tales como: cursos, conferencias, pu-
blicaciones, debates, exposiciones, etc7. Pero son sin duda estas últimas la for-
ma más utilizada de divulgación cultural y las que más éxito cosechan al con-
gregar al mayor número de personas (Berche, 1985: 370).

De las bondades de organizar eventos de este tipo para el gran público se 
hace eco Alberch (2011: 475): 

“A través de las actividades culturales es posible sensibilizar a los ciuda-
danos del carácter patrimonial de los archivos, de la necesidad de ga-
rantizar su preservación para el futuro y de su utilidad en el legítimo 
proceso de recuperación y fortalecimiento de las identidades locales y 
nacionales”8.

En los albores del siglo XXI, la importancia de la promoción cultural de los 
archivos ya no es objeto de discusión entre los profesionales de la disciplina, al 
menos entre los partidarios de la teoría archivística más renovadora (Alberch, 
2011: 475). Algunas de las acciones que en este sentido empezaron a llevarse 

6 Sirva como botón de muestra un recurso que se puso en marcha en Canadá en 1994 
a raíz de una gran exposición que los National Archives of Canada montaron sobre los pri-
meros ministros de ese país y algunos de cuyos materiales, junto con otros, fueron reunidos 
en un kit llamado “Canada’s Prime Minister’s” Education kit(Cook, 1997: 102-117). El éxito que 
obtuvo esta iniciativa es buena prueba de lo eficaz que para la sociedad puede llegar a ser la 
función cultural de los archivos.

7 Para más detalle véase Pereira; López, 1998: 40-42. Para hacerse una idea de la variada 
tipología de actividades que pueden llevarse a cabo en un archivo véase Alberch, 2011: 479.

8 Sobre el papel de los archivos en la toma de conciencia nacional y regional véase Ber-
che, 1985: 369 y 370. 
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a cabo a principios de los años 80 se han ido consolidando poco a poco, me-
jorando su planificación y metodología, todo ello favorecido por una serie de 
avatares propicios9 y por los avances de las tecnologías de la información y 
la comunicación. No obstante, aunque su papel en la sociedad parece haber 
quedado ya bien delimitado, y su eficacia, plenamente demostrada, aún que-
danmuchos retos por superar.

1.1.1. La acción cultural en España
En España, la función cultural de los archivos ha sido siempre muy débil y 

aún hoy en día no termina de despegar, pese a que la situación haya mejorado 
bastante con respecto al pasado10.

En los casi treinta años de acción cultural en nuestro país han sido, sin 
duda, los archivos locales los más activos en la organización de actividades des-
tinadas al gran público, si bien han actuado con frecuencia de manera aislada 
y con escasa voluntad de cooperación (ibíd.: 485).

A este leve progreso ha contribuido en parte el avance que, en materia de 
legislación, se produjo en España con la llegada de la democracia, dándose 
pasos decisivos en la buena dirección. Así, la Constitución, en su artículo 104.b, 
de manera genérica, así como la Ley de Patrimonio Histórico Español (a nivel 
estatal) y las leyes de archivos y patrimonio documental (a nivel autonómico), 
exigen a los poderes públicos la conservación, promoción y enriquecimiento 
del patrimonio histórico de los pueblos así como la obligación de promover y 
tutelar el acceso a la cultura a la que todos tienen derecho (Grupo, 1998: 12). 
Como señala el Grupo de Archiveros Municipales de Madrid (Id.):

“La nueva normativa propone superar la vieja concepción de estos cen-
tros como simples depósitos materiales o en el mejor de los casos como 
centros de investigación reservados a una minoría. Frente a esta concep-
ción se trata de imponer su consideración como núcleos de proyección 
cultural y social, con una continua y decisiva función didáctica”.

Efectivamente, si algo se tiene claro hoy en día es que el futuro de los archi-
vos pasa por abrirse al gran público y dar a conocer el rico patrimonio histórico 
cultural que atesoran. Para lograr este objetivo, Alberch (2011: 483-486)aboga 
por un cambio de modelo basado en una serie de puntos que, a su juicio, es 
necesario que mejoren para afianzar la función cultural en la estructura y orga-
nigrama del archivo. Estos puntos son:

•  La mejora de la imagen y la identidad institucional. Se trataría de mejo-
rar la percepción trufada de prejuicios que aún persiste en la sociedad 
sobre lo que es y lo que hace un archivo.

9 Para más detalle véase Alberch, 2011: 476-478.
10 En opinión de José Antonio Sainz, que recoge Alberch (ibíd.: 474), han sido “las con-

memoraciones patrias el motor de la función cultural” desde finales del siglo XIX hasta hace 
bien poco.
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•  La institucionalización del servicio educativo y su inclusión en el orga-
nigrama del archivo. Se buscaría superar el tradicional voluntarismo en 
aras de un reconocimiento institucional pleno para mejorar cualitativa-
mente esta función.

•  Colaboración estrecha con el colectivo docente, con el correspondiente 
amparo y regulación institucional.

•  La colaboración en red y la cooperación con otros archivos. Se trataría 
de dejar atrás el tradicional aislamiento en beneficio del trabajo conjun-
to con otros centros y de unificar criterios de actuación con el concurso 
de los organismos superiores.

•  La creación de nuevos instrumentos que se ajusten a los nuevos perfiles 
de usuario.

•  La explotación de los recursos tecnológicos (TIC).
•  Mercadotecnia y comunicación. Se buscaría introducir un plan estra-

tégico a fin de promocionar la imagen y la identidad institucional del 
archivo.

•  La formación de los docentes. Con ello se trataría de mejorar el cono-
cimiento que el profesorado tiene de los archivos con el propósito de 
maximizar la interacción entre ambos colectivos11.

De los destinatarios a los que puede dirigirse un archivo en la tarea de di-
fundir su legado documental, esto es: ciudadanos en general, universitarios, el 
sector de la administración (autonómica y, sobre todo, local) y escolares, es a 
este último a quien, como adelantábamos en la introducción, vamos a dedicar 
nuestra atención. Para ello nos detendremos a analizar el principal medio con 
que cuenta el archivo para darse a conocer entre los educandos: el servicio 
educativo.

1.2 El servicio educativo

La creación de un servicio educativo debe ser hoy en día un objetivo 
irrenunciable para todo archivo que aspire a convertirse en referente cul-
tural en un entorno determinado y que pretenda cumplir plenamente con 
la función social que por su misma naturaleza de servicio público le viene 
asignada.

Hay que recordar que, si bien es cierto que la acción cultural y la función 
pedagógica del archivo responden a cometidos distintos, les une el propó-
sito de difundir el patrimonio documental que custodian; y ello en aras de 
concienciar a la ciudadanía de que tal legado debe ser valorado, respetado 
y conservado.

11 Eckhart (1986: 29) abunda en este mismo punto al señalar que: “perhaps the most 
important task of the archivist in this context [el contexto educativo, se refiere] will be the 
training, the instruction, of teachers”. Sobre el programa para profesores de historia que este 
autor propone en el archivo véase ibíd.: 30-32. 
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No obstante, y a pesar de que su eficacia ha quedado sobradamente demos-
trada por la experiencia, son muchos los países que, por diversos motivos, aún 
no cuentan con un servicio educativo en sus archivos.

En este apartado haremos un breve recorrido por la presencia y la actuación 
que tiene la faceta pedagógica en algunos países europeos, incluido España.

1.2.1. Francia
Como ya hemos visto en el apartado anterior, Francia es el primer país en 

implantar un servicio educativo (serviceeducatif) en sus archivos12 (en colabora-
ción con el Museo de Historia Francesa en los Archives Nationales de París) 
(Eckhart, 1986: 5). Ya en 1912 había dado muestras de su interés en este senti-
do cuando a través de una circular estipuló que los profesores franceses debían 
contar en su enseñanza de la historia con el uso potencial de los documentos 
de archivo, así como la visita a los mismos13 (íd.).

La relevancia que esta iniciativa tuvo desde el principio puede medirse te-
niendo en cuenta que solo unos pocos años después, en 1954, la Primera Con-
ferencia Internacional de la Mesa Redonda de Archivos, celebrada en el marco 
del Primer Congreso Internacional de Archivos, tuvo por tema “Los archivos y 
la enseñanza”14. 

El servicio educativo de los archivos franceses es sin duda un buen ejemplo 
del éxito rotundo y progresivo de una iniciativa cultural en una institución 
pública. En 1949 se implanta de manera experimental en el Museo de Historia 
de Francia y en 1951 se hace lo propio en los Archives Départamentales de Puy-
de-Dôme. A partir de esa fecha el crecimiento ha sido imparable: 9 servicios 
en activo en 1955, 20 en 1957, 45 en 1968 y 67 en 1977(Neuschwander, 1999: 
105). Desde 1985, todos los Archives Départamentales disponen de un servicio 
educativo,siendo el de los archivos de París el último en crearse en Francia 
(Alberch, 2011: 474).

La idea base de la creación del servicio educativo en Francia era la de crear 
“una cooperación sistemática entre archiveros y educadores para facilitar el 
uso educativo de los recursos archivísticos” (Eckhart, 1986: 6). Este propósito 
se cumplió desde su misma creación y, desde entonces, el servicio educativo 
de los archivos franceses, tanto nacionales como departamentales, se ha valido 

12 En realidad había sido Venezuela el primer país en establecer la necesidad de acercar 
la escuela y la universidad al archivo a través del Reglamento Provisional del Archivo Nacio-
nal de Venezuela, en 1914 (Melero; Cruces, 1991: 37). No obstante, esta iniciativa no llegó a 
cuajar por entonces (Pérez, 2005-2006: 52). 

13 En Inglaterra, las primeras recomendaciones para utilizar fuentes históricas originales 
en la escuela se dieron en la década de los 50 del siglo XIX (Eckhart, 1986: 5).

14 En esa primera conferencia se debatió “sobre la colaboración de los archivistas en la 
formación de los institutores, sobre la creación de los servicios educativos, sobre la organi-
zación de visitas escolares, sobre las maneras de despertar el interés por la historia” y de las 
experiencias nuevas relacionadas con este tema (Berche, 1985: 368).Veinte años más tarde, 
en 1974, se volverá a dedicar una mesa redonda a la faceta difusora de los archivos, esta vez 
abordando un tema más amplio: “Los archivos y las relaciones públicas” (Rúa-Figueroa; Pé-
rez, 2006: 171).
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de la participación activa de profesores de la enseñanza pública, fundamen-
talmente de secundaria, que dedican a ello una serie de horas lectivas a la 
semana15(Carnicer; Generelo, 1998: 3).

Sin embargo, en lo que a los archivos municipales se refiere, la cosa fun-
ciona de manera un tanto distinta en el país galo. Los primeros servicios edu-
cativos se empezaron a crear a principios de los años 80 y su implantación ha 
sido muy lenta. En estos archivos locales los archiveros tienen más peso que los 
docentes (ibíd.: 3 y 4).

En cuanto a las actividades que el servicio educativo lleva a cabo en los ar-
chivos franceses, quizá una de las más conocidas y reconocidas es la del concur-
so de L’historien du demain(“El historiador del mañana”), dirigida a los adoles-
centes de enseñanzas medias de todo el país16. Es un concurso anual de los más 
exitosos que demuestra lo efectiva que puede llegar a ser la política pedagógica 
de un archivo17(Alberch; Boadas, 1991: 47).

1.2.2. Otros países europeos
Francia fue pronto considerado un referente internacional por las inicia-

tivas pedagógicas de sus archivos y su estela la siguieron países como Reino 
Unido, Estados Unidos, Alemania, Rusia y algunos países de Europa del Este 
(González; Martín, 1995: 13 y 14). No obstante, su proceso de implantación y 
desarrollo ha sido desigual.

1.2.2.1. Reino Unido
En el Reino Unido, las primeras experiencias educativas datan de la década 

de los años 50 del siglo XX, pero no es hasta los años 60 cuando se normalizan, 
pues es entonces cuandose destinan recursos suficientes para poner en prácti-
ca el servicio18 (Alberch; Boadas, 1991: 37). 

15 Hoy en día, dicha cooperación no solo se da entre archiveros y profesores sino entre 
los archivos departamentales y los nacionales, en forma de coordinación jerárquica (Tribó, 
2005: 97 y 98).

16 Los franceses se preguntan por la razón de ser de las actividades educativas que con 
tanto éxito ponen en marcha sus archivos, justificándolas en atención a los beneficios que 
para los alumnos se derivan: “Ils’agit en effet de mettre des jeunes gens, quiignorenttout des 
Archives, en contactaveccelles-ci. Dansquelbut? Pourleur faire connaître les sources de no-
trehistoire, pourillustrer et vivifierl’enseignementhistorique, pouréveiller le goût du passé et 
d’uneconnaissance des activités de l’hommequifasse la part de leurévolution et par-làmette-
mieux à mêmed’encomprendrel’étatprésent, pouraiderpar ce sens du relatif à formerl’esprit 
critique”(Association, 1970: 672 y 673).

17 Para saber más sobre las actividades educativas de los archivos y su participación en la 
acción cultural véase Association, 1970: 672-694. Para una visión más general sobre este tema 
véaseibíd.: 655-694.Les archives etl’animationculturelle.

18 En 1971, British Recommendations for Local Goverment Archives Servicesalzabasuvoz para 
advertir de que: “It should be part of the archivist’s responsability to develop such education-
al and schools services as may be regarded appropriate” (Eckhart, 1986: 7 y 8). En análogo 
sentido, pero dos años antes, en 1969, los alemanes ya consideraban que era conveniente que 
los archivos tomaran parte activa en la educación pública, resaltando así la responsabilidad 
de estos centros para con la ciudadanía (ibíd.: 7). 
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Los archivos británicos son más autónomos que los de su vecino del sur al 
tener una administración más descentralizada, lo que se traduce en una mayor 
libertad y un mayor protagonismo a la hora de planificar las actividades educa-
tivas de sus centros (Carnicer; Generelo, 1998: 4).

El país anglosajón lleva dedicando medios y esfuerzos desde hace mucho 
tiempo para conseguir un servicio pedagógico de calidad en sus archivos. Bue-
na prueba de ello es la abundante literatura que se ha dedicado al respecto con 
el fin de normalizar un servicio que en el Reino Unido se considera de vital 
importancia19(Iturrate, 1996: 29).

En cuanto a sus políticas educativas concretas, dispone de un Archive Educa-
tion Service que cuenta con un programa pedagógico: Teachingwith Archives,con 
el que implementan muchos y variados programas didácticos. Entre estos se in-
cluyen: proyectos de investigación, tanto en el mismo archivo como en el aula 
(en este caso con documentos originales); exposición de materiales-fuente en 
los colegios; colección de fuentes editadas, ya sea mediante un volumen encua-
dernado, una película, etc. (Cook, 1985: 393).

La “Unidad de Enseñanza de Archivos” (ATU, en sus siglas en inglés) es muy 
utilizada, no solo en el Reino Unido, sino en muchos países. Es un conjunto de 
reproducciones de documentos originales que viene acompañada con materia-
les explicativos e información complementaria. El propósito fundamental de 
este recurso es que los alumnos puedan entender mejor los contenidos que se 
imparten en el aula (ibíd.: 391-392).

La caja de “Enseñanza con Archivos” (ATK) es posterior al ATU. Contiene 
facsímiles, libros, películas, etc. Está concebida para abordar de manera eficaz y 
didáctica los temas más amplios del currículo. Los materiales que contiene son 
de tipología más variada que los del ATU (ibíd.: 393).

Por otro lado están los History workshop, pensado para un público general. 
Son iniciativas desarrolladas con el propósito de que los trabajadores se inicien 
en los rudimentos de la ciencia histórica y de que estos construyan su propia 
historia. Son talleres inspirados en la historia local, en la microhistoria (Al-
berch; Boadas, 1991: 46).

1.2.2.2. Escocia
En Escocia, la relación archivo-escuela se materializa mediante la vía tecno-

lógica, por medio de internet, la presentación de documentos en la web y la 
digitalización de fuentes.

Comparte con el modelo francés la centralización del sistema archivísti-
co y son los organismos superiores los que dirigen y financian las iniciativas 
educativas. En contrapartida, apenas hay cooperación entre archiveros y pro-
fesores y, a pesar de la ingente cantidad de documentos digitalizados que hay 

19 Algunos ejemplos de cómo trabajan y de propuestas de futuro relativas a los servicios 
educativos de Reino Unido y otros países como Estados Unidos y Canadá pueden encontrar-
se en Eckhart, 1986: 14-16. En general, sobre los diferentes campos de acción en los que han 
trabajado los archivos de Reino Unido, Francia y la extinta República Democrática Alemana, 
véaseibíd.: 14-27.
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colgados en la web, los materiales didácticos brillan por su ausencia (Tribó, 
2005: 103).

1.2.2.3. Italia
El caso italiano es muy distinto al de Francia y Reino Unido. Allí no ha ter-

minado de cuajar la relación archivo-escuela, que ha sido discontinua y débil 
a lo largo de todos estos años (ibíd.: 100). A pesar de todo, hoy en día ya pocos 
dudan de la potencialidad didáctica de los documentos pero para llegar a este 
punto se ha recorrido un largo camino.

Comienza en los años 70 con las exposiciones de documentos para el públi-
co en general que hizo abrir los ojos a los centros educativos sobre las enormes 
posibilidades que ofrecía el trabajo con fuentes originales (íd.). Asimismo, a 
mediados de los años 80, sobre todo los archivi di stato, empezaron a promover 
actividades pedagógicas y, algunos de ellos, incluso, comenzaron a crear sus 
propios servicios didácticos (Carnicer; Generelo, 1998: 4).

Pero no será hasta la década de los 90 cuando se consolide la conciencia-
ción sobre el uso de los documentos y los archivos en el proceso educativo, 
hecho que se traducirá en la celebración de numerosos congresos que abordan 
directamente el tema (Tribó, 2005: 101).

La principal característica del caso italiano es su descentralización, ya que las 
iniciativas han partido siempre de abajo, de los archivos y las escuelas. Su órgano 
central de cooperación archivística, el Ufficio centrale per i beni archivistici, no cuen-
ta con los recursos económicos necesarios para poner en marcha directamente 
las actividades educativas (Carnicer;Generelo, 1998: 4), pues la administración 
pública, concretamente el Ministerio de Educación, se ha mantenido normal-
mente al margen, limitándose a dar algunas orientaciones (Tribó, 2005: 102).

1.2.3. España

En nuestro país, las políticas educativas de los archivos han florecido al abur 
del voluntarismo de archiveros y docentes, siendo por tanto muy heterogéneas 
y discontinuas en el territorio (ibíd.: 104). Sus orígenes se remontan a finales de 
los años 70, cuando con la llegada de la democracia se empieza a mirar tímida-
mente hacia el modelo de relación archivo-escuela que aportaban otros países 
de su entorno (íbid.: 105). 

Los primeros en promover actividades educativas fueron los archivos ca-
talanes, en forma de “talleres de historia”20, en la segunda mitad de los años 
80 (Carnicer; Generelo, 1998: 5). Este incipiente servicio educativo “nace con 
un objetivo fundamentalmente pedagógico, con la finalidad de ofrecer a los 
alumnos de enseñanza primaria y secundaria un contacto directo con los docu-
mentos” (Alberch; Boadas, 1991: 34).

20 Los Tallersd’Història de SantFeliu de Guíxols son de las iniciativas pioneras que aún 
subsisten en España (Tribó, 2005: 105).
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La labor pedagógica de los archivos españoles, se ha caracterizado, por tan-
to, por la falta de una planificación y coordinación estatales –marcando, en este 
sentido, una gran distancia con el modelo francés–, dependiendo este tipo de 
iniciativas de las comunidades autónomas y los ayuntamientos (Merlos, 1998: 
218). Como apunta Susana Velo (2001: 59):

“En el Estado español se han llevado a cabo actividades educativas muy 
interesantes, aunque puntuales y aisladas, sin un programa educativo 
unitario ni planificado, con recursos materiales insuficientes y caracteri-
zadas por la voluntad de archiveros y docentes”.

En los últimos años, numerosos profesionales de uno y otro campo han in-
sistido en la necesidad de que esta realidad cambie, aunque con poco éxito. En 
1996, Iturrate Colomer (32) abogaba por la creación de “un centro coordina-
dor de servicios pedagógicos de los archivos, siguiendo el modelo francés (…) 
a fin de [lograr] una eficacia operativa y un ahorro de costes”. Buena prueba 
del desánimo que por entonces ya cundía en este terreno es que dicho autor 
situaba este noble propósito en el campo de la ciencia ficción.

En 1998, Carnicer y Generelo (6) proponían tres tipos de cauces de coordi-
nación e información que, según estos autores, debían poner en práctica todos 
los impulsores y valedores de las actividades educativas de los archivos para 
superar el modelo de iniciativas aisladas que ha imperado tradicionalmente 
en nuestro país, a fin de “rentabilizar los recursos y esfuerzos que se emplean”.

Algunos años más tarde, en 2006, Pérez Herrero (52) justificaba la creación 
de un servicio pedagógico para el archivo apelando a la dimensión educativa 
que todo archivo debe tener; y advertía de que lo ideal sería que se contase 
con un servicio pedagógico central, estructuralmente ajeno al archivo y que 
“residiese en el seno de la propia administración general, y sirviese al unísono 
a todos los archivos de la red de su competencia o a su ámbito jurisdiccional”.

Además de estas recomendaciones generales para que en España exista una 
planificación y coordinación estatales en los servicios pedagógicos de los archi-
vos, ha habido autores que, como Hernández Olivera (1998: 147 y 148), se han 
centrado en señalar los objetivos que, según él, todo archivo debería perseguir 
a la hora de poner en marcha la función educativa de los mismos. Entre ellos 
estarían:

•  “Poner en contacto a los alumnos con los documentos y hacer más com-
prensible el estudio de la historia y de otras disciplinas mediante la ob-
servación y experimentación de las fuentes documentales.

•  Apoyar el interés por los documentos para que los alumnos conozcan y, 
en consecuencia, desarrollen actitudes de valoración y respeto del patri-
monio histórico.

•  Conseguir que el archivo adquiera el carácter de auxiliar eficaz en los 
estudios, la diversión y la formación autodidacta, despertando entre los 
ciudadanos la atracción por el pasado.
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•  Contribuir a desarrollar su destreza intelectual, a tener sus propios crite-
rios y a utilizar de forma crítica las fuentes documentales confrontando 
las informaciones.

•  Adquirir las claves para la elaboración y prestación [sic] de la informa-
ción encontrada”21.

Otros propósitos –más prosaicos, eso sí– que, según Alberch y Boadas 
(1991: 35), podrían señalarse aquí, están los de intentar aumentar el núme-
ro de asistentes al archivo para elevar la rentabilidad del servicio público 
y para “asegurarse de cara al futuro la existencia de investigadores adultos 
capacitados”22.

Aparte de los objetivos, cabe preguntarse qué requisitos hacen falta para po-
ner en marcha un servicio educativo. Cook (1985: 382 y 383) propone cuatro 
pasos previos que debe seguir todo archivo que quiera establecer en su centro 
un servicio de esta naturaleza o, simplemente, llevar a cabo proyectos educati-
vos. Los enumeramos a continuación:

1.  Cerciorarse de que cuentan con un número suficiente de archiveros dis-
puestos a trabajar y a implicarse en esta área del archivo para poder satis-
facer las demandas que los programas educativos exigen.

2.  Obtener fondos para financiar los gastos, ya sea mediante el propio archi-
vo (la administración), ya con ayuda del centro educativo.

3.  Conseguir la colaboración con docentes y personal de la escuela a fin de 
fijar por escrito los objetivos educativos del programa.

4.  Crear una oficina educativa dentro del centro.

Otros requisitos que este autor sugiere, una vez cumplidos los pasos ante-
riores, son:

•  Acordar entre los archiveros el rango de edad de los alumnos a los que 
va a ir destinado el programa educativo.

•  Seleccionar el tema a trabajar por los alumnos y escoger los docu-
mentos más apropiados (pero siempre ha de estar relacionado con 
los contenidos exigidos por el currículo para ese rango de edad) 
(ibíd.: 383).

21 Alberch, Boadas y Cerdá enumeran objetivos similares. Véase Merlos, 1998: 218. En 
esta misma línea, y siempre que se trabaje con fondos de archivos municipales, cabe añadir la 
necesidad de que los alumnos descubran la relación existente entre los grandes episodios de 
la historia universal y los de la historia local (Alberch; Boadas, 1991: 35).

22 No todos los autores comparten esta política, o al menos no el mismo enfoque. Mele-
ro y Cruces (1991: 46) lo ven de otro modo: “No es sólo una cuestión de difundir las fuentes 
culturales que se encuentran en los archivos para alcanzar a un público más amplio, plantear de esta 
manera la difusión del Archivo y de los fondos que contiene nos parece un error. No se trata 
de atraer clientes o de vender una mercancía, sino de que cada ciudadano esté cualificado y 
preparado para comprender, y por lo tanto respetar, lo que es un archivo y un documento”. 
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1.2.3.1. Colaboración archivo-escuela: justificación
Como se podrá intuir, para que estos objetivos y requisitos puedan llevarse 

a cabo es imprescindible la estrecha colaboración entre archiveros y docentes. 
En esto coinciden en mayor o menor medida todos los autores consultados. 

En una fecha tan temprana para el caso español como 1982 ya había au-
tores que, defendiendo la conveniencia de crear un servicio educativo en 
los archivos de nuestro país a semejanza del modelo francés, señalaban la 
necesidad de que se estableciese una estrecha colaboración con los docentes 
y defendían las ventajas que dicha iniciativa tendría para el aprendizaje y la 
metodología de la historia:

“En síntesis, se trataría de establecer e institucionalizar en los locales 
del Archivo, en colaboración con los profesores de los distintos grados 
de la enseñanza –elemental, medio y superior– una clase práctica o de 
ampliación de determinados aspectos de las ciencias sociales en las que 
el alumno pueda llegar a adquirir de manera empírica a través de los do-
cumentos de Archivo un mejor conocimiento de las fuentes con las que 
se escribe la historia que después estudia en sus manuales y, por ende, la 
función que en orden a la conservación de esos documentos realizan los 
depósitos archivísticos. Es lo que los franceses llaman la clase de historia 
en el archivo”23 (Ravina, 1982: 423).

En los últimos años esta percepción apenas ha variado. Así, Susana Vela 
(2001: 61) concibe el servicio educativo como 

“(...) un espacio en el que docentes y archiveros reflexionen, participen 
y colaboren en la búsqueda y experimentación de prácticas pedagógicas, 
para poder aplicar los objetivos en función de las diferentes edades y 
niveles del plan de estudios”24.

Hernández Olivera (1998: 144) va más allá al hablar del compromiso y la 
responsabilidad que según él los centros educativos y los archivos tienen para 
con las comunidades ciudadanas en las que estas instituciones se insertan:

“La escuela y también el archivo tienen que estar en una constante y 
responsable interacción con su comunidad. Y los profesionales de la en-
señanza y de la documentación tienen que jugar un importante papel en 
esa interacción. Las líneas divisorias institucionales deben hacerse más 
permeables para permitir que fluya a través de ellas una doble corriente 
de experiencias y recursos”.

23 Pero este mismo autor ya advertía entonces de que el éxito de este instrumento de edu-
cación no depende solo de un buen sistema de archivos sino también de “un alto y moderni-
zado nivel de enseñanza” (Ravina, 1982: 424), algo que nosotros compartimos plenamente.

24 Tribó (2005: 105) propone que los docentes trabajen a tiempo parcial para el archivo, 
a imitación del modelo francés.
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Sin esta activa colaboración no es posible alcanzar los dos objetivos más 
importantes que deben perseguir ambos cuerpos profesionales: la defensa 
de la utilidad de los documentos como recurso formativo y la sensibilización 
de la sociedad sobre la necesidad de protegerlos y conservarlos25 (Estepa, 
2003: 34).

1.2.3.2. Colaboración archivo-escuela: causas de un desencuentro tradicional
Varios son los factores que explican la tradicional falta o escasa colabora-

ción entre las instituciones archivísticas y los centros educativos. Entre estos 
se pueden apuntar algunos que son achacables a ambas partes e, incluso, a la 
propia administración.

Uno de los más decisivos ha sido sin duda la nociva inercia cultural que se 
manifiesta en España, con respecto a otros países de su entorno, en lo que a 
planificación e infraestructuras culturales se refiere26 (Tribó, 2002: 51). En este 
sentido cabe señalar la ausencia de un modelo de relación entre ambas partes, 
lo que se traduce en una falta de integración estable y eficaz por parte del ar-
chivo en los planes de estudios de la Educación española (Carnicer; Generelo, 
1998: 3).

Relacionado directamente con lo anterior debemos considerar la pre-
sencia mínima de equipos mixtos de archiveros y docentes que, según Tribó 
(2002: 51), “serían la clave para crear en un futuro servicios pedagógicos en 
los archivos”.

Por lo que a los archivos respecta, parece que aún hoy en día existe un gran 
desconocimiento por parte de muchos archiveros de las enormes posibilidades 
didácticas que encierran los centros en los que trabajan, víctimas en muchos 
casos de una inercia profesional que los empuja a servir fundamentalmente a 
la investigación y la administración (Melero; Cruces, 1991: 37).Este desconoci-
miento hay que hacerlo extensible a los contenidos de historia que el currículo 
contempla así como a las exigencias que el sistema educativo demanda27 (Tri-
bó, 2002: 51).

25 Nunca se insistirá suficientemente sobre la necesidad de concienciar a la ciudadanía so-
bre la importancia de defender y conservar el legado patrimonial que custodian los archivos. 
Reproducimos a continuación una elocuente reflexión de Melero y Cruces (1991: 46) que 
nos parece oportuno traer a colación aquí: “Como archiveros, debemos interpretar como 
objetivo primordial de nuestra profesión la defensa del Patrimonio Documental. Para ello 
es necesario que desarrollemos programas destinados a introducir conocimientos mínimos 
sobre el valor de nuestro Patrimonio, sin ellos nunca se logrará que los documentos sean 
considerados patrimonio de todos y bien cultural que debe ser custodiado y conservado. 
(…) Con ello se logrará que un gran número de estudiantes conozca y, como consecuencia, 
conserve y respete el Patrimonio Documental”. 

26 Según esta misma autora, el origen de este problema se retrotrae al franquismo (Tribó, 
2005: 104). 

27 No obstante, Alberch y Boadas (1991: 40) advierten del riesgo que una excesiva involu-
cración en la faceta pedagógica del archivo puede acarrear para el centro a la hora de definir 
sus objetivos: “el archivo es un instrumento educativo, pero no debe convertirse en ningún 
caso en una institución educativa. No debemos adoptar una actitud de suplencia ni preten-
der asumir la función educativa de la escuela”.
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En cuanto a los profesores, ya Behr (1985: 366) señalaba en 1974 que las 
vías de cooperación entre los archivos y la escuela no son pocas, y que “si son 
demasiado poco utilizadas se debe menos a los programas de estudio o incluso 
a una falta de interés por parte del profesor docente, que a una ignorancia muy 
grande de las posibilidades pedagógicas que ofrecen los archivos”.

Otra causa no menos importante es la de que la mayoría de los docentes 
carecen de un perfil investigador, lo que supone que muchos de ellos titubeen 
a la hora de decidirse a trabajar con fuentes primarias y que desconozcan la 
manera adecuada de abordar los documentos (Tribó, 2002: 51).

Por último, cabe señalar la escasa publicidad que los profesores hacen 
de sus experiencias propias con los archivos, situación esta que, en caso de 
revertirse, podría cambiar positivamente la percepción que muchos profe-
sionales de la educación tienen de este recurso didáctico (Melero; Cruces, 
1991: 37).

En cualquier caso, y a pesar de los numerosos obstáculos a los que se tiene 
que hacer frente, ningún archivo que pretenda cumplir con suprincipal come-
tido en la sociedad puede prescindir hoy en día de este servicio. 

Para finalizar este apartado nos hacemos eco de una reflexión de Tribó 
(2005: 106) que ahonda en el deseo largamente acariciado de que los archivos 
españoles acaben contando en sus centros con un servicio educativo a la altura 
de lo que se espera de ellos:

“La administración ha de crear servicios didácticos en los archivos y do-
tarlos de recursos humanos y materiales suficientes, al mismo tiempo 
que ha de saber canalizar la mayor accesibilidad a las fuentes gracias a 
las tecnologías de la comunicación y la información. Éste es un reto que 
desde educación y cultura se ha de asumir como eje de actuación de la 
política cultural y educativa de los próximos años”28.

1.2.3.3. La difusión pedagógica en los archivos españoles
A pesar de que, como ya se ha visto, las políticas educativas de los archivos 

españoles arrastran un considerable retraso con respecto a las de otros países, 
en los últimos años esta inercia ha venido cambiando paulatinamente, si bien 
aún de manera poco representativa y muy desigualmente. 

Han sido mayoritariamente los archivos municipales los que han asumido 
el protagonismo a la hora de paliar, aunque de manera muy localizada, este 
déficit del que venimos hablando. Ellos son los que han puesto en marcha las 
llamadas “Aulas de naturaleza” y los “Talleres de historia”, que tienen como mi-
sión ofrecer a docentes y educandos los espacios y los recursos necesarios para 
poder desarrollar todo tipo de actividades y que de otro modo tendrían difícil 
consecución en el aula (Velo, 2001: 59).

28 Más concretamente, entre los recursos materiales necesarios habría que citar: un 
presupuesto específico y estable que permita sufragar los gastos de las políticas educativas 
del archivo; y un local adecuado dentro del propio centro para llevar a cabo las actividades 
(Alberch; Boadas, 1991: 36).
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Mención especial merecen en este sentido los archivos municipales catala-
nes que, recordémoslo, fueron los pioneros en España en cuanto a desarrollar 
actividades educativas en sus centros. En los últimos años han continuado con 
esta labor y con muy buenos resultados. Buena prueba de ello es el Servei Didàc-
tic de l’Arxiu Nacional de Catalunya, de reciente creación.

Una de los proyectos más exitosos se puso en marcha en 2001, cuando los 
archivos municipales del distrito de Barcelona llevaron a la práctica un progra-
ma denominado Arxiu Obert (“Archivo abierto”), cuyo objetivo es introducir a 
los alumnos en los rudimentos de la investigación histórica a través del manejo 
de las fuentes primarias. “Archivo abierto es una propuesta que estudia algunos 
de los principales hechos históricos generales a partir de los restos documen-
tales generados en las localidades” (Archivo, 2002: 41). Con ello se pretende 
articular las distintas ofertas didácticas de los diferentes archivos municipales 
del distrito de Barcelona(ibíd.: 38).

Otros programas educativos que han sido implantados en España con nota-
ble aceptación son: el “Taller sobre aprovechamiento didáctico de las fuentes 
documentales”, en Arganda del Rey; “El Mundo de los Archivos”, en Andalucía; 
“La Casa de la Escritura”29, en Castilla-La Mancha. El propósito de estos progra-
mas es diseñar actividades que estén en consonancia con el contenido de fuentes 
documentales cuidadosamente seleccionadas (Carnicer; Generelo, 1998: 6).

2. LA ESCUELA Y LOS DOCUMENTOS

En el capítulo precedente hemos abordado ampliamente la faceta divul-
gadora de los archivos, sobre todo lo que al servicio educativo se refiere. En 
este nos detendremos a analizar el papel que le corresponde desempeñar a 
los centros educativos en la tarea de acercar el patrimonio documental de los 
archivos a la ciudadanía.

2.1 Nuevos enfoques pedagógicos

Quizá sea pertinente empezar señalando el valor que para el estudio de la 
historia, y de las ciencias sociales en general, tienen los documentos que se con-
servan en los archivos30. Este hecho parece hoy en día incuestionable, como lo 
demuestra la unanimidad de los autores consultados por nosotros.

Desde el mundo de la educación hace ya tiempo que se dieron cuenta de la 
necesidad de que los alumnos conocieran este hecho y que tomaran conciencia 

29 Para más detalle véase Serrano, 1998: 10-14. Un pequeño muestrario de actividades 
didácticas llevadas a cabo en distintos archivos españoles puede verse en García; Fernández, 
1998: 18-24.

30 Véase Gobierno de Canarias, 2012. Heredia (1989: 381) va más allá al afirmar que los 
documentos contenidos en los archivos históricos no solo sirven para construir la historia 
sino también la geografía, el arte, la geología, la antropología y la farmacia.
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de que las ciencias sociales, especialmente la historia, no parten de la nada sino 
que se basan en fuentes, en documentos (aunque no solo) que se custodian en 
los archivos31.

Este cambio en la manera de concebir el proceso de enseñanza-aprendizaje 
de una materia como la historia hay que insertarlo en un cambio de paradig-
ma metodológico de la enseñanza en general que afecta al resto de materias 
educativas y que propugna fundamentalmente nuevos modelos pedagógicos 
que buscan potenciar más los aspectos procedimentales y actitudinales en de-
trimento de los meramente conceptuales, a fin de conseguir que de la escuela 
salgan ciudadanos más competentes social y políticamente para convivir en 
democracia con conciencia y responsabilidad 32 (González; Martín, 1995: 20).

En lo que a la historia toca, el tradicional método de enseñanza basado en 
el aprendizaje memorístico de los contenidos ya no se sostiene. En su lugar se 
ha ido imponiendo cada vez más una nueva estrategia que se basa en el apren-
dizaje por descubrimiento (ibíd.: 19).

¿En qué consiste tal modelo? González y Martín (ibíd.: 20) nos lo explican 
con claridad:

“La enseñanza por descubrimiento se basa en una concepción cons-
tructivista del aprendizaje por la que, lejos de asimilar pasivamente y 
reproducir después la información emitida por el profesor, el alumno 
debe asumir un papel activo en el proceso de construcción de su propio 
conocimiento. 
(...) Supone una cesión del protagonismo del profesor y el libro de texto 
como orígenes del conocimiento en favor de otras fuentes; implica, asi-
mismo, una diversificación de las actividades de instrucción así como de 
los materiales curriculares; supone, finalmente, una revalorización del 
medio local y del estudio del entorno como fuente de conocimiento”33.

31 El origen “remoto” del uso de fuentes primarias en la enseñanza de la historia se puede 
rastrear en el pensamiento ilustrado y, más avanzado en el tiempo, en los principios peda-
gógicos de la Escuela Nueva. En España, el padre de la didáctica de la historia fue Rafael 
Altamira, historiador del siglo XIX que mostró una gran sensibilidad por la educación de los 
alumnos (Tribó, 2005: 151).

32 Este cambio de concepción teórica y metodológica del sistema educativo lo explica 
Hernández Olivera (1998: 145) de la siguiente manera: “La escuela ya ha procedido a una 
reforma con el objetivo de mejorar la calidad de la enseñanza. En este proceso de reforma 
del sistema educativo se han aprobado innovaciones metológicas [sic] y cambios curriculares 
que inciden de una manera importante en la función educativa de los archivos (...) De este 
modo, la capacidad de la escuela para favorecer el acceso de los alumnos a su patrimonio 
cultural, se ha considerado como uno de los criterios que se deben tener en cuenta para de-
terminar el nivel de calidad de la enseñanza. La adopción de didácticas activas, participativas 
y eficaces en la promoción de procesos de aprendizaje y la relación de la escuela con el en-
torno cultural, son otros factores que influyen y contribuyen a mejorar los niveles de calidad”.

33 En el lado negativo –como apunte que no hay que olvidar–, estos mismos autores 
(1995: 20) advierten que “las actividades de descubrimiento se han revelado insuficientes 
cuando los alumnos carecen de los conocimientos conceptuales necesarios para fundamen-
tar su aprendizaje”.
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Es la asunción de estos nuevos enfoques pedagógicos que se vienen impo-
niendo en las últimas décadas lo que justifica el acercamiento de la escuela al 
archivo y el uso de fuentes documentales originales para el estudio de la histo-
ria y otras ciencias sociales.

2.2 Objetivos y beneficios de trabajar con documentos

Lo que se pretende con esta nueva concepción del proceso educativo nos lo 
resumen nuevamente González y Martín (ibíd.:13) en cuatro objetivos:

1.  Acceder a los conocimientos que ofrecen las ciencias sociales a través del 
contacto con las fuentes documentales.

2.  Inculcar en los estudiantes el conocimiento y el respeto hacia su propia 
identidad, haciéndoles ver que el soporte material de esta se encuentra 
en el patrimonio documental.

3.  “Suscitar la reflexión y despertar el sentido crítico de los escolares a tra-
vés del encuentro con las fuentes documentales y del acercamiento a su 
realidad más inmediata a través de los documentos conservados en los 
archivos”34.

4.  Fomentar la valoración del archivo como un centro generador de cultura 
equiparable a otras instituciones de la misma naturaleza, enseñándoles 
para ello cómo funciona y “la función social que realiza como garante de 
los derechos de los ciudadanos y como centro de conservación de una 
parte importante de nuestro patrimonio histórico”35.

Además de estos objetivos, se puede hablar de al menos dos beneficios más 
que puede acarrear el uso de fuentes originales por los alumnos y que justi-
fican sobradamente su inclusión como recurso en el proceso de enseñanza-
aprendizaje36. 

34 Behr (1985: 363) abunda en esta misma consideración de las fuentes como azuzadoras 
del espíritu crítico “al despertar en el alumno la duda y el escepticismo respecto de las inter-
pretaciones de hechos históricos y de las afirmaciones al parecer totalmente inequívocas que 
aparecen en los textos escolares, (…)”. Por su parte, Fernández y González (2003: 558) nos 
recuerdan que “el sentido crítico deberá trascender a su formación personal e incorporarse 
como una actitud intelectual vital”, visión que compartimos plenamente. 

35 Estos objetivos aparecen recogidos en el currículo de enseñanzas medias y pueden 
resumirse en tres: conceptuales, procedimentales y actitudinales. Con los primeros se persi-
gue la adquisición por parte de los alumnos de contenidos marcadamente teóricos. Con los 
segundos, la introducción en los métodos de búsqueda y selección de la información y pro-
cesamiento de la misma (en el caso que nos ocupa: “qué información conservan los archivos, 
cómo se accede a los documentos y cómo se analizan estos”). Con los terceros se pretende 
fomentar en los educandos actitudes de respeto y valoración del patrimonio histórico docu-
mental (Sebastià; Blanes, 2000: 242).

36 Behr (1985: 366) se refiere a otras ventajas desde el punto de vista pedagógico: es ejem-
plarizante; afianza la confianza entre los alumnos y el personal docente; aviva el interés de los 
alumnos por la historia; estimula su iniciativa.
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Uno de ellos es, sin duda, el desarrollo de capacidades empáticas que pue-
den surgir del contacto directo con las “palabras y los pensamientos” de las gen-
tes de otros tiempos que puede hacerles entender mejor su comportamiento, 
aflorando así en ellos una mayor tolerancia y respeto hacia “el otro” en nuestro 
tiempo actual(Fernández; González, 2003: 557).

Otro beneficio resulta casi obvio y es una mayor comprensión del presente 
que deviene del estudio directo del pasado, dándoles la posibilidad de detectar 
cambios o pervivencias en el tiempo de hoy. “No hay que olvidar que el debate 
sobre realidades del pasado puede dar las claves para analizar e interpretar una 
situación del presente” (íd.). 

2.3 La utilidad de los documentos
Parece claro con lo dicho hasta aquí que no cabe dudar de la pertinencia 

de que los archivos y los documentos formen parte del proceso de enseñanza-
aprendizaje de los escolares. Pero cabe preguntarse si es viable y realista pre-
tender que los alumnos se interesen por esta nueva forma de acceder al cono-
cimiento. No olvidemos –y a esto ya nos hemos referido en la introducción–, 
que ni los archivos ni los documentos han constituido nunca un reclamo muy 
sugerente para los educandos37.

Para algunos autores poco realistas, en nuestra opinión –y un tanto inge-
nuos, por qué no decirlo–, los documentos no tienen nada que envidiar a otros 
recursos pedagógicos que tradicionalmente han sido más estimulantes para los 
alumnos. Es esta la opinión del Grupo de Archiveros Municipales de Madrid 
(1998: 18) al afirmar que:

“Tenemos que ser capaces de acabar con el prejuicio de que los docu-
mentos, frente a las pinturas o esculturas, no tienen atractivo y que la 
letra es menos poderosa que la imagen”.

Creemos que los documentos, al menos los textuales, no podrán equiparar-
se nunca a las obras artísticas que aquí se mientan, por la sencilla razón de que 
mientras estas representan una realidad más o menos reconocible a primera 
vista (por lo menos la mayoría), aquellos necesitan ser descifrados antes para 
alcanzar su total comprensión, lo que implica un mayor esfuerzo38. 

37 Algunos archiveros son conscientes de ello y así lo expresan: “(...) no es nada fácil 
atraer la atención de los escolares hacia los archivos. La presentación de los fondos y servicios 
archivísticos debe hacerse con métodos nuevos y estimulantes, lo cual requiere imaginación 
e ingenio” (Hernández, 1998: 147).

38 Otros autores opinan de igual modo. Pérez Herrero (2005-2006: 56) lo expresa de la si-
guiente manera: “Pretender que un documento sea más atractivo o igual que una escultura o 
un cuadro, sería mucho pretender. La única solución para atraer al espectador es mentalizar 
a la gente que lo importante e interesante no ha de ser forzosamente bello”. Ravina Martín 
(1982: 420) se muestra más contundente: “(…) es cierto y evidente que los documentos ja-
más podrán parangonarse con las calidades artísticas de los cuadros ni atraer las masas que 
acuden a las bibliotecas, (…)”.
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El debate, pensamos, no está en si los documentos pueden o no medirse 
con otros recursos didácticos sino si son capaces por sí solos de captar la aten-
ción de los alumnos, de despertar su interés y, sobre todo, si pueden llegar a 
convencer a estos de su utilidad.

Para las dos primeras potencialidades, todos los autores consultados –y 
probablemente todos los que alguna vez se han interesado por este tema– 
coinciden en que sí. González y Martín (1995: 24) son contundentes al 
respecto:

“La utilización del archivo histórico como recurso didáctico se justifi-
ca principalmente porque sólo a través de él es posible introducir a los 
alumnos en el conocimiento de documentos históricos originales. La ex-
periencia del contacto directo con documentos antiguos adecuadamen-
te seleccionados, la observación del tipo de letra, la calidad del papel o 
la tinta, el uso de sellos, etc. tiene una elevada capacidad motivadora, 
pues sumerge a los alumnos en el escenario de la historia y les brinda 
la oportunidad de asumir el papel de auténticos investigadores. De esta 
manera, el documento original o, en su caso, el facsímil se convierte en 
una ventana abierta hacia el pasado”.

Para la tercera potencialidad, esto es, la utilidad de los documentos, cabe 
hablar fundamentalmente de tres dimensiones. 

La primera engloba cuestiones que atañen a la problemática de la historia 
como ciencia. En este sentido, el documento puede ayudar a distinguir entre 
informaciones verdaderas y falsas, a entender la idea del cambio histórico y a 
asimilar nociones sobre el tiempo y la cronología, etc. (íd.).

La segunda se refiere al aprendizaje de las técnicas de búsqueda y trata-
miento de la información:

“En este caso, la búsqueda de documentos, la selección y análisis 
de la información que estos contienen, la identificación de puntos 
de vista, omisiones o contradicciones, la valoración de la fidelidad, 
utilidad y significación de la información, la elaboración de síntesis 
y conclusiones, así como la comunicación de las mismas son algunas 
de las tareas implícitas al desarrollo de estrategias de aprendizaje 
por descubrimiento basadas en el uso de documentación histórica” 
(ibíd.: 25).

La tercera es más intangible y sus efectos no son inmediatos pero redunda-
rán a buen seguro en la sociedad del futuro. Susana Vela (2001: 57) lo expresa 
así:

El patrimonio cultural “es el soporte didáctico básico para conseguir una 
enseñanza democrática que forme ciudadanos libres y participativos. A 
largo plazo sólo se conserva aquello que se valora, y sólo se valora aque-
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llo que se conoce y es reconocido como útil y, en este caso, como cultu-
ralmente útil”39.

2.4. Obstáculos para trabajar con documentos

Hasta ahora hemos hablado de las bondades que trae consigo la introduc-
ción de este recurso en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la historia (y de 
las ciencias sociales en general), pero nos parece adecuado y honesto abordar 
también algunos de los impedimentos que pueden frenar el ánimo docente 
a la hora de contemplar la posibilidad de recurrir a este medio educativo por 
primera vez.

Quizá la dificultad más onerosa de la que cabe hablar aquí tenga como pro-
tagonista no deseado al propio docente. Hay que tener en cuenta que abordar 
un determinado tema o unos contenidos haciendo uso de las fuentes primarias 
no es tarea fácil: requiere un trabajo de documentación y una planificación 
previa que implica un gran esfuerzo, además de tiempo40 (Serrat, 2002: 27 y 
28). Si a esto añadimos que la mayoría de los profesores carecen de un perfil 
investigador, la cosa se complica todavía más.

Otro motivo de desaliento puede venir con el acceso a algunos archivos, 
sobre todo los locales (aquí se pueden incluir los parroquiales). No pocos de 
estos centros tienen unos horarios muy limitados, cuando no están directamen-
te cerrados por falta de personal o desidia administrativa. En otros tantos no 
hay personal cualificado que pueda orientar al profesor o que facilite la visita al 
centro de éste con sus alumnos y, por lo general, hay ausencia de catalogación 
documental (Estepa, 1995: 56).

Otra causa, también referida a los archivos municipales, es la de que mu-
chos de ellos tienen lagunas temporales y/o temáticas, fruto en ocasiones de 
un pasado agitado, que obliga a los docentes a decantarse por el periodo con-
temporáneo ya que es de este tiempo histórico de donde más documentación 
se conserva (Serrat, 2002: 27 y 28).

39 García Andrés (1998: 9) subraya la importancia de que el alumno perciba la utilidad de 
los documentos, pues esto redundará tanto en su crecimiento intelectual como en su valora-
ción positiva del patrimonio cultural: “El respeto por el Patrimonio (…) nace primeramente 
del conocimiento de dicho Patrimonio, ya que difícilmente se valora aquello que se descono-
ce; pero se acrecienta conforme se percibe su utilidad, ya sea desde una perspectiva material, 
estética o de otra naturaleza. Así, cuando se examina un documento con el rigor que exige, 
facilita una información sugerente o al menos útil que después se aprovecha para otros fines 
y que suscita la curiosidad por el tema en que se trabaja. De este modo se pueden potenciar 
simultáneamente las actitudes de curiosidad científica y respeto al Patrimonio Histórico”. 

40 Tribó (2002: 51) nos explica esta dificultad más claramente: “Utilizar fuentes docu-
mentales en la enseñanza de la historia exige reflexionar previamente sobre los criterios 
didácticos de selección y transposición de las mismas en la secuencia instructiva y otorgarles 
funciones claras en la interacción en el aula. (…) Un profesor cuando selecciona fuentes 
está condicionado por un conjunto de variables psicopedagógicas que ha de contrastar con 
la lógica disciplinar de la historia, (…)”.
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Para los alumnos existen también algunos inconvenientes que deben ser 
tenidos en cuenta si se pretende que el recurso alcance todo su potencial y 
resulte eficaz y motivador. Uno de los más evidentes deviene de la dificultad 
de leer los escritos, ya sea por el tipo de letra, la lengua en que esté redactado 
(por ejemplo, el latín), o las abreviaturas, que tan presentes están en muchos 
documentos del pasado (Serrat, 2002: 27 y 28).

Para paliar esta deficiencia inherente a muchos documentos se hace im-
prescindible echar mano de las tan socorridas transcripciones (o, en su caso, 
traducciones). Somos partidarios, como otros autores41, de respetar el lenguaje 
original en que estos están escritos como forma de acercar más eficazmente al 
alumno el tiempo histórico que se refleja en el documento y a fin de constatar 
mejor la idea de cambio42.

Otra, no menos importante, es la de la imposibilidad en muchas ocasiones de 
manipular las fuentes originales, por su enorme fragilidad, lo que puede restar 
atractivo y eficacia al recurso (íd.). Para evitar esta situación es necesario que 
archiveros y docentes se pongan de acuerdo sobre la mejor manera de hacer lle-
gar a los educandos los documentos sin que por ello tengan que sufrir deterioro 
alguno. Quizá la más adecuada a los objetivos del recurso sea la del uso de facsí-
miles43 o, en su defecto, fotocopias (pero siempre como última opción).

Tampoco hay que perder de vista los obstáculos que todo estudiante a buen 
seguro va a encontrar en la consulta con fines investigativos de los documen-
tos primarios, fundamentalmente cuando sean primerizos, por su falta de co-
nocimientos previos y experiencia (Sebastiá; Blanes, 2000: 242). Huelga decir 
que en estos casos la ayuda del profesor –o, en su caso, del archivero– se hace 
indispensable.

Con lo expuesto en este segundo capítulo nos parece que queda claro que 
se hace necesario integrar el trabajo con fuentes primarias en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje en la educación española. Aunque no son pocas las difi-
cultades, son mucho más los beneficios que un recurso así puede traer, no solo 
para archiveros y docentes, sino principalmente para los alumnos, lo que justi-
fica sobradamente que se le dé una oportunidad. Conviene no perder de vista 
que, a buen seguro, ello redundará positivamente en la sociedad del mañana.

3. PROPUESTAS DIDÁCTICAS

A diferencia de los dos capítulos anteriores, que han tenido un carácter 
teórico, en este nos proponemos demostrar de forma práctica la utilidad que 
pueden tener los documentos para aprender de forma más eficaz y motivadora 

41 Véase Fernández; González, 2003: 556.
42 “Los anacronismos, tan perceptibles en el documento, permiten abordar una primera 

labor de forma inmediata: trabajar la noción de cambio a través del lenguaje escrito” (Fer-
nández; González, 2003: 556).

43 Eckhart (1986: 13) nos recuerda que los documentos originales, o en su defecto los 
facsímiles, deberían ser siempre mostrados “to proveitsauthenticity”.
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los contenidos de una determinada materia, fundamentalmente de la historia, 
así como para concienciar indirectamente a los alumnos, a partir del uso pro-
vechoso de los mismos, de la necesidad de conservar el patrimonio documental 
presente en los archivos. 

Para ello nos hemos valido de cuatro fuentes: dos textuales y un plano, así 
como de un artículo periodístico que, aunque no se ajusta del todo al objetivo 
de este trabajo, nos pareció que podría constituir un valioso ejemplo de cómo 
utilizar una fuente alternativa para trabajar el concepto de archivo.

3.1 Algunas consideraciones previas

Conviene advertir que las propuestas aquí presentadas no pretenden suplir 
la enseñanza de los contenidos teóricos que deben impartirse paralelamente 
al desarrollo de estas actividades, sino simplemente ejemplificar algunas de las 
muchas alternativas que existen a la hora de abordar un determinado tema 
o de complementarlo utilizando como recurso didáctico los documentos. De 
igual modo se pretende demostrar cómo se puede trabajar con distintos tipos 
de documentos.

Las propuestas aquí presentadas podrían muy bien situarse a medio camino 
entre los dos modelos de intervención pedagógica que Tribó (2001: 172) ha 
definido, esto es, el tradicional o de intervención pedagógica simple, y el inno-
vador, o de intervención pedagógica compleja. El primero estaría basado “en 
el papel del profesor y en los libros de texto como transmisores de conocimien-
to”; con el segundo se pretende que el alumno se convierta en un pequeño 
investigador.

Por tanto, hay que hacer hincapié en que los modelos de trabajo que desa-
rrollamos en este último capítulo no buscan tanto que los alumnos aprendan la 
metodología de la ciencia histórica, convirtiéndose en una suerte de pequeños 
investigadores, sino de ofrecer una alternativa de trabajo asequible para aque-
llos docentes que tienen un perfil investigador bajo –o, simplemente, carecen 
de él–, o que no pueden dedicar tanto tiempo y esfuerzo a exprimir al máximo 
un recurso didáctico tan exigente como este. 

Por otro lado, cabe decir que estas actividades pueden realizarse tanto en el 
aula como en el archivo. En este último caso es evidente que antes se ha de con-
tar con el permiso, los materiales así como con la colaboración del personal del 
servicio educativo; no de otra manera podrían llevarse a cabo estas actividades.

En cuanto a la metodología, teniendo en cuenta que los documentos a 
trabajar serían los mismos para todos, tendría que disponerse de copias y de 
las correspondientes transcripciones. Lo ideal sería contar con copias fac-
similares pero si no fuera posible habría que trabajar con copias normales. 
En este último caso sería conveniente que el alumno pudiese ver al menos 
el documento original (si no tocarlo con las debidas precauciones) para que 
la actividad no perdiese uno de sus grandes alicientes y, en definitiva, buena 
parte de su efectividad.
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Por último, y a diferencia de los ejemplos documentales que hemos podido 
observar en algunas de las obras consultadas, las fuentes que presentamos en 
nuestro trabajo no son de carácter local, sino más bien de alcance nacional e 
incluso universal. El motivo es simple: porque a pesar de que muchos autores 
proponen un acercamiento a las fuentes documentales que conecten al alumno 
con su entorno más inmediato, esto es, con el elemento local, pensamos que las 
fuentes que acercan a los educandos a lo universal, o al menos a lo nacional, pue-
den resultar mucho más sugestivas y motivadoras44, aparte de más instructivas.

En las páginas siguientes se recogen las propuestas didácticas a las que nos 
hemos referido. Primero reproducimos el documento y a continuación desa-
rrollamos la actividad.

3.2 Propuesta 1

44 En cualquier caso, y siendo realistas, no podemos dejar de reconocer que en muchos 
casos se antoja imposible poder acceder a fuentes como las que hemos incluido en nuestro 
trabajo, salvo por la vía telemática, por lo que el uso de documentos locales está en estos casos 
plenamente justificado.
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El plano seleccionado para realizar esta actividad es el de la villa de Aranda de 
Duero (Burgos), fechado en 1503 y conservado en el Archivo General de Simancas45. 

Las posibilidades didácticas que este plano ofrece son muchas por la mul-
titud de deliciosos detalles que pueden observarse en ella. Somos conscientes, 
no obstante, de que no son muchos los planos de ciudades que con esta poten-
cialidad pedagógica se custodian en los archivos españoles. Pero echando un 
rápido vistazo a los recursos que las páginas webs de los archivos españoles ofre-
cen a los ciudadanos (como es la de Imago Hispaniae del Archivo General de 
Simancas), nos damos cuenta de que los fondos de estas instituciones guardan 
auténticos tesoros que pueden ser de gran utilidad para los fines que en este 
trabajo se defienden. Así, desde ataques a ciudades, como el de Francis Drake a 
Las Palmas de Gran Canaria, a planos como el de las Minas de Riotinto, donde 
se aprecia, junto a su correspondiente leyenda, la distribución de las distintas 
minas alrededor de la población.

Lo que nosotros proponemos con esta actividad, que la harían conjuntamen-
te los alumnos y en voz alta, es analizar primero esta imagen para extraerle el 
máximo rendimiento posible, para a continuación pasar a compararla con una 
fotografía área actual de la ciudad y analizar así su evolución en el tiempo. De este 
modo, además de aprender los contenidos conceptuales, los alumnos estarían 
adquiriendo paralelamente algunas de las competencias básicas que se exigen en 
este tramo del currículo como es, por ejemplo, la competencia informática.

El primer paso a tener en cuenta es el de fijar la mirada con atención sobre 
el plano para extraer toda la información posible. A continuación, el docen-
te puede guiar la lectura visual del alumno mediante preguntas que pueden 
ayudar a afinar esa búsqueda. De lo que se trata es de exprimir al máximo el 
contenido de la imagen.

Las cuestiones a plantear irían encaminadas en primer lugar a indagar en 
los aspectos más evidentes que pueden observarse, como el tamaño relativo de 
la ciudad, los elementos observables extramuros (como el río, el molino y el 
puente), el tipo de edificaciones (civiles, religiosas), su elementos constitutivos 
(ventanas, tejados,...) y el lugar que ocupan aquellas en el espacio urbano, la 
naturaleza del trazado de las calles, la existencia de lugares públicos como pla-
zas o de elementos defensivos como la muralla, etc.

Esta forma de proceder nos va a permitir formular cuestiones como las que 
enunciamos a continuación:¿por qué hay tantas iglesias? ¿cómo podemos distin-
guirlas? ¿para qué se construían las murallas? ¿y los torreones? ¿todas las viviendas 
son iguales? ¿por qué no? ¿por qué hay un molino junto al río? y un largo etcétera.

Las preguntas enunciadas buscan que el alumno analice y reflexione sobre 
múltiples aspectos relativos a un montón de temas. Por ejemplo, sobre la omni-
presencia de la religión cristiana en la vida de las gentes del pasado cuyo poder se 
manifiesta en el elevado número de edificios de culto presente en las poblaciones 

45 AGS,MPD,10,001
Fuente: Imago Hispaniae, http://www.mcu.es/archivos/docs/MC/AGS/Imago_Hispa-

niae/Castilla_Leon_3/flash.html#/4/
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o en el lugar preeminente que suelen ocupar en las mismas; o el peligro constante 
de guerra que se evidencia con la existencia de la muralla y los torreones, etc.

Otro aspecto a tener en cuenta en este plano, aunque hay muchos otros 
que también cuentan con esta potencialidad, es la rica información textual 
que acompaña a la imagen. Entre otros datos podemos saber a qué divinidades 
están consagradas las iglesias, la distancia exacta que tenía horizontalmente la 
ciudad o los nombres de las personas más relevantes que vivían en algunas de 
esas calles. Asimismo, podemos saber dónde estaba situado el barrio musulmán 
o morería(en este caso, en el lado noroeste de la población).

Toda esta materia prima puede servir de base para reflexionar sobre ele-
mentos como el porqué de que a una calle se le identifique con el nombre de 
uno de sus moradores o cómo era posible que conviviesen en un mismo espa-
cio urbano gentes con religiones y culturas tan distintas, habida cuenta de la 
intolerancia tan presente en aquellos tiempos, etc.

Como ya hemos adelantado, la segunda parte de la actividad vendría dada 
por el cotejo del plano con una fotografía área digital de la ciudad actual. No 
se nos escapa que para que este ejercicio pueda maximizarse lo ideal es que se 
disponga de un plano en perspectiva caballera como el que presentamos aquí; 
pero desde luego no es imprescindible si los planos en cuestión vienen acom-
pañados de una información mínima que nos permita identificar los elementos 
constitutivos del mismo (o por lo menos que puedan extraerse de otras fuentes 
a las que el docente pueda acceder fácilmente).

Aquí se podría llamar la atención del alumno sobre cuestiones que atañen 
a los elementos de cambio o permanencia (que pueden observarse a través 
del cotejo de ambas imágenes)como son el tamaño de la ciudad, el trazado 
urbano, el nombre de las calles, las construcciones más importantes como las 
iglesias, la muralla y los torreones, el territorio extramuros, etc.

Como se puede comprobar, son muchas las posibilidades que puede ofrecer 
una actividad como la que proponemos en este trabajo. Es un modelo de aplica-
ción que consiste en partir de la observación atenta para obtener el máximo de in-
formación posible de una imagen, en este caso un plano, con las oportunas inter-
venciones del profesor para guiar la mirada del estudiante y facilitar así el análisis.

Con esta ayuda, el alumno debería ser capaz de deducir, si no todos, sí al-
gunos de los aspectos que hemos venido señalando, además de otros tantos. 
Con ello estaría asimilando, casi sin darse cuenta y de una forma mucho más 
dinámica y motivadora, los contenidos básicos contemplados para esta parte 
del currículum que probablemente de otra manera le resultaría mucho más 
difícil y tedioso aprender46. 

46 La participación del alumno en clase acompañada de reflexión nos parece fundamen-
tal en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Sebastiá y Blanes (2000: 240) reivindican de 
manera elocuente las bondades de esta manera de proceder: “La participación de los alum-
nos en clase constituye otro factor de motivación, íntimamente ligado a la aparición de un 
conocimiento significativo. El conseguir la atención de los alumnos es uno de los objetivos 
de todo docente, y, en el mismo sentido, alcanzar un ambiente de reflexión y de trabajo debe 
ser prioritario. De este modo, motivación y participación aparecen estrechamente unidos”.
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El otro beneficio que el educando debe obtener de la experiencia es la 
de concienciarse de la necesidad de que se conserven y protejan documen-
tos como el que ha estado manejando. Pero para ello antes tiene que haberse 
convencido por sí mismo de su utilidad y para esto pensamos que la labor del 
docente, o en su caso también del archivero, debe ser fundamental.

3.3 Propuesta 2

La actividad que proponemos en esta ocasión poco tiene que ver con las 
otras que aparecen en este apartado. En este caso no es necesario hacer uso de 
documentos originales o facsimilares. Se trataría de analizar un artículo apa-
recido en la prensa nacional o internacional (en español, como es lógico), ya 
sea fotocopiado de la edición en papel o impreso de la versión digital, relativo 
a alguna cuestión relacionada con los archivos.

El artículo que hemos seleccionado trata el tema de los archivos secretos del 
extinto Ministerio para la Seguridad del Estado, más conocido por la abrevia-
tura Stasi, que vigiló y controló durante décadas cada movimiento de los ciuda-
danos de la desaparecida RDA. No obstante, podría haberse elegido cualquier 
otro, de temática análoga a este o de otro tipo. 

Como todos sabemos, a lo largo de la historia, fundamentalmente de la 
historia reciente de la humanidad, muchos archivos han sido destruidos deli-
beradamente con el objetivo principal de deshacerse de pruebas compromete-
doras. No solo archivos sino también bibliotecas. La guerra de Bosnia o la más 
reciente de Irak, o incluso la primavera árabe, ofrecen desgraciados ejemplos 
de ello.

Como no es deseable que estos hechos vuelvan a repetirse en el futuro, la 
finalidad última que justifica la elección de este artículo, –si bien no la única, 
como enseguida veremos– es que los alumnos tomen conciencia de la impor-
tancia que tiene para la humanidad el conservar el legado documental que se 
custodia en los archivos y que asuman la responsabilidad que como ciudadanos 
han de tener para con este difícil pero ineludible compromiso, máxime en un 
caso como este en el que los documentos pueden tener valor de prueba y no 
solo valor histórico.

El otro objetivo pretende que los estudiantes asimilen unos principios 
teóricos básicos relacionados con la archivística que, si son enseñados a la 
manera tradicional, pueden resultar tremendamente tediosos y desalenta-
dores.

A continuación reproducimos el artículo periodístico47:

47 Fuente: BBC Mundo, http://www.bbc.co.uk/mundo/noticias/2012/09/120916_cul-
tura_documentos_archivos_stasi_bd
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“Archivos de la Stasi: el rompecabezas más grande del mundo”
(23 septiembre 2012)

Más de 20 años después de la caída del Muro de Berlín, se podría pensar 
que el Ministerio para la Seguridad del Estado, más conocido por la abreviatura 
Stasi, sería únicamente una figura de la historia.

Pero una nueva generación quiere saber qué le hizo la policía secreta de 
Alemania Oriental a sus padres, y un ingenio informático está a punto de faci-
litarles la tarea.

La República Democrática de Alemania y sus agencias no desaparecieron 
inmediatamente después de la caída del Muro de Berlín.

Durante algunas semanas después, muchos miembros del personal de la 
Stasi permanecieron en sus oficinas, intentando destruir pruebas que podría 
llevarlos a la cárcel o exponer a sus espías en países extranjeros.

Pero se encontraron con dificultades técnicas.
“La Stasi era una organización a la que le encantaba guardar papeles”, ex-

plica Joachim Haussler, que trabaja para la agencia que gestiona los archivos 
de la Stasi.

Poseía pocas trituradoras de papeles, y las que tenía eran de mala calidad, 
típica de Alemania Oriental, y rápidamente se rompían. Así que miles de do-
cumentos se rompían a mano a toda prisa y se metían en bolsas. El plan era 
quemarlos o destruirlos químicamente más tarde.

Pero los acontecimientos precipitaron un cambio de planes. La Stasi se di-
solvió según aumentó la presión de manifestantes indignados que se congrega-
ron fuera de la sede e invadieron sus oficinas, y la nueva autoridad federal para 
los archivos de la Stasi heredó todo el papel roto.

Esto conforma, dice Haussler, “el mayor rompecabezas del mundo”, calcula-
do en entre cuatro y seis millones de trozos de papel, algunos no más grandes 
que el tamaño de una uña.
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Computadoras más eficaces que los humanos
El organismo oficial ha contado con un pequeño equipo de personas en 

Baviera que han ido reconstruyendo los documentos rotos a mano. Pero los 
humanos luchan para hacer frente a los fragmentos más pequeños.

Al ritmo actual, se necesitarían siglos para reconstruir los documentos.
Por lo tanto, las autoridades decidieron recurrir a la tecnología. Las compu-

tadoras, admite Haussler, “son más rápidas, más baratas y pueden relacionar y 
recordar cosas que los seres humanos no pueden”.

La computadora que está asumiendo la tarea es la “ePuzzler”, (puzzle signi-
fica rompecabezas en inglés) elaborada por las mismas personas que inventa-
ron el mp3: expertos del Instituto Fraunhofer, en Berlín (Alemania).

Trozos de papel roto de todas las formas y tamaños se sacan de los sacos, los 
planchan y los escanean.

A cada pieza, por pequeña que sea, se le asigna un fichero de computadora 
en el que se adjunta cualquier tipo de información sobre, por ejemplo, el color 
del papel, escrituras a mano o a máquina impresas en él, y cualquier acrónimo 
que pueda ser significativo y permita que se lo pueda relacionar a una oficina 
concreta de la Stasi.

A partir de ahí se pone en funcionamiento un complejo programa matemá-
tico que relaciona esa información y la forma del papel con otros fragmentos 
entre los millones de ellos.

Un técnico me mostró una prueba, en la que las piezas se movían en una 
pantalla antes de formar un documento reconstruido de la Stasi.

Para Bertram Nickolay, que encabeza el equipo del Fraunhofer, este es un 
desafío altamente personal. Nickolay se hizo amigo de un exiliado de Alema-
nia Oriental, Juergen Fuchs, quien se sospecha fue deliberadamente expuesto 
a radiación mientras estaba en una prisión de la Stasi. Murió de una extraña 
variante de leucemia.

“Murió relativamente joven por su exposición… así que para mí, esto es una 
motivación más para este proyecto”, señala Nickolay.

Grabaciones de audio difíciles de identificar
El sonido de una campana puede facilitar la identificación de un audio. 
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Pero no son sólo documentos de papel los que están develando los secretos de la 
Stasi. En una habitación de la antigua sede de la Stasi en Berlín, encontré un peque-
ño equipo que está digitalizando las miles de grabaciones que dejó la policía secreta.

Este material también puede revelar información vital sobre lo que hizo la 
Stasi. La mayor parte de las grabaciones está sin etiquetar, así que los trabajado-
res aquí nunca saben qué es lo que van a escuchar.

Algunas son extrañas. Está Erich Mielke, un jefe de avanzada edad de la 
Stasi en el momento en que se acercaba la revolución contra el comunismo, 
grabado en una reunión secreta intentando explicar a sus colegas los peligros 
corruptores que sufría la juventud de Alemania Oriental por parte del punk, 
los cabezas rapadas y la música heavy metal.

Otra grabación es de dos agentes que, torpemente, intentan poner un mi-
crófono de espionaje en un apartamento. Se oye cómo rompen un florero, sin 
darse cuenta de que sus colegas ya habían conseguido instalar un micrófono y 
los están escuchando.

En Alemania Oriental a veces parece que todos espiaban a todos. Otras gra-
baciones son trágicas. Una mujer en un juicio secreto de la Stasi en los años 50 
llora desesperadamente cuando la condenan a muerte.

Katri Jurichs, que lidera este equipo, me contó que intentar entender estas 
grabaciones a menudo implica un trabajo extraordinario propio de detectives, 
algo que ninguna computadora podría emular.

Sus colegas comienzan el trabajo sin tener idea de qué o a quién escuchan. 
Si es una grabación hecha en casa de alguien, a veces la única pista es, digamos, 
un comentario sobre fútbol en una televisión que se oye de fondo.

Los investigadores logran averiguar quién está disputando el partido, cuán-
do y dónde se jugó, y de ahí empiezan a atar cabos para saber a quién estaban 
grabando.

En otros casos, las campanadas de una iglesia se analizan minuciosamente 
para ver si encajan con las campanas de una ciudad o pueblo en particular.

¿Es necesario remover el pasado?
Pero, ¿por qué esforzarse tanto por investigar y reconstruir tantos eventos? 

En parte, porque el gobierno alemán cree que el país tiene el deber de asumir 
esta parte de su pasado totalitario.

Y también porque muchos individuos esperan que los documentos de la 
Stasi expliquen misterios, permitan que las personas y las familias entiendan y 
superen lo que les sucedió.

En otro lugar de la antigua sede de la Stasi conocí a Katrin Behr, que diri-
ge una organización que ayuda a víctimas de adopción forzada en Alemania 
Oriental –los niños fueron retirados por la Stasi de padres considerados, políti-
camente, de poca confianza.

En el caso de Katrin, ella tenía 4 años cuando vinieron a buscar a su madre.
“Cuando mi madre soltó el cerrojo de la puerta, la abrieron de par en par. 

Nos llevaron por una calle muy estrecha a la plaza del mercado en Gera, donde 
nos separaron”, narra.
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“Durante muchos años tenía miedo de que cualquiera en la calle me pudie-
ra llevar”, añade.

No volvió a ver a su madre durante 19 años, hasta después de la caída del 
Muro. Pero ahora espera que los documentos reconstruidos expliquen mejor 
cómo era posible que sucedieran estas cosas.

“Todo el mundo espera de verdad que haya información en estos documen-
tos. Por supuesto, no podemos decir cuánto tiempo se necesitará”, señala.

“Incluso si la computadora trabaja rápidamente, llevará tiempo que los 
documentalistas puedan ordenarlo todo, pero desde luego tengo mucha 
esperanza”.

¿Y qué pasa con aquellos que trabajaron para la Stasi? Conforme se sabe 
más sobre sus actividades, y la cantidad de información que guardaban, ¿se 
arrepiente el coronel Gotthold Schramm?

Por momentos, es desafiante. “No puede haber una culpa colectiva”, dice. 
“La culpa es algo individual”.

“Mirándolo a posteriori, no necesitábamos esta red gigantesca de colaborado-
res no oficiales”, agrega. “Estábamos demasiado preocupados por lo que pudie-
ra pasar. Debíamos haber confiado más en la gente”.

Pero no confiaron en la gente cuando estuvieron en el poder.
Y miles de vidas y documentos fragmentados todavía son poderosos tes-

tigos de cómo una fuerza de la policía secreta se extendió por toda una 
sociedad.

Cuando se quiere poner en práctica una actividad como esta, la elección 
del artículo ha de responder a los criterios de accesibilidad, de claridad ex-
positiva y de riqueza de contenido (en cuanto que ofrece información jugosa 
para los objetivos que persigue el docente). Pensamos que el artículo que 
incluimos aquí los cumple. Es fácilmente accesible porque forma parte de 
la hemeroteca digital de BBC Mundo; por tanto, consultable por internet o 
imprimible. Es muy sencillo al entendimiento, salvo aquellas cuestiones que 
por razones obvias probablemente no formen parte del bagaje intelectual 
del alumno. Por último, el contenido es muy rico en datos concretos, ideas y 
testimonios.

En cuanto a la manera de proceder, lo primero que habría que hacer es una 
lectura individual, en voz baja, o colectiva, en voz alta y por turnos. A continua-
ción el docente aclararía todos aquellos conceptos e ideas que no hubiesen 
quedado claras, haciendo paralelamente una pequeña aproximación histórica 
al contexto en el que el artículo se inscribe.

Posteriormente, nosotros propondríamos un subrayado de las ideas más 
importantes, o aquellas que hubiesen llamado más la atención de los estudian-
tes para, finalmente, abordar las cuestiones que atañen directa o indirectamen-
te a la naturaleza de los archivos.

En este sentido, el texto ofrece informaciones muy interesantes. Una de 
ellas es la que alude directamente a la naturaleza probatoria que pueden tener 
los documentos así como a la función del archivo de conservar dichas pruebas 
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para hacer valer los derechos de los ciudadanos. Aunque un archivo secreto 
como el de la Stasi poco tiene que ver con esa dimensión garantista y con la 
función pública que todo archivo de titularidad estatal ha de tener, es preci-
samente esa aparente contradicción la que mejor puede hacer entender a los 
alumnos hasta qué punto es determinante el régimen político que rija un país 
para dotar a un archivo de unas funciones u otras.

Otra idea interesante a tratar sería la del expurgo. Habría que invitarles a 
los alumnos a que reflexionaran sobre las diferencias que pueden encontrarse 
entre la idea de eliminar documentos para ocultar pruebas y la de destruir pa-
peles porque estos ya han perdido su vigencia administrativa y no necesitan ser 
conservados para la historia.

Otro aspecto igualmente interesante que puede ser explotado en el texto es 
el de la importancia que las nuevas tecnologías tienen –y tendrán en el futuro– 
para organizar y difundir la información custodiada en los archivos. En el caso 
de la reconstrucción de los documentos destruidos de la Stasi es evidente, pero 
también cabría hablar de la importancia de la digitalización para que los docu-
mentos no se estropeen con el uso, o para facilitar su consulta desde cualquier 
parte del mundo a través de la red, etc.

Otro elemento igualmente aprovechable sería el de los distintos tipos de 
documentos que puede albergar un archivo, a partir de la información relativa 
a las grabaciones de audio que se han encontrado en los depósitos de la Stasi. 
Asimismo, y más interesante aún, es abordar la cuestión de la importancia de 
la descripción como una de las funciones capitales de la archivística a partir de 
la idea que se desarrolla en el artículo relativa a la dificultad en la que se ven 
los archiveros a la hora de conocer el contenido de las cintas porque estas no 
fueron etiquetadas en su momento.

Por último, pero no por ello menos importante, está la cuestión de la 
utilidad de la investigación histórica basada en el estudio de los documen-
tos, en este caso de una historia muy reciente cuyos testigos documentales 
poseen un claro valor de prueba que pueden ayudar a resolver misterios y 
a depurar responsabilidades. En esta última parte se podría explicar a los 
alumnos el sistema de transferencia de documentos y el porqué de la nece-
sidad de cumplir los plazos en el traspaso de los mismos de unos archivos a 
otros, la obligatoriedad de respetar las leyes que regulan el tratamiento de 
la información, etc.

Esto es solo el esbozo de una propuesta, de una manera de trabajar con un 
artículo de prensa. Pero hay muchas otras. Después del ejercicio se puede man-
dar de tarea para casa la búsqueda de otras noticias de prensa similares que 
tengan que ver con la destrucción intencionada o no de archivos y bibliotecas 
para que operen de una forma similar a como se ha trabajado en el aula. Para 
el caso de los desastres naturales que han afectado gravemente al patrimonio 
documental, como el famoso desbordamiento del río Arno en Florencia en 
1966, la actividad puede valer para que los estudiantes entiendan el porqué 
de la necesidad de implantar medidas preventivas en los archivos que puedan 
evitar catástrofes de esa naturaleza.
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3.4 Propuesta 3

El documento que incluimos aquí se encuentra en el Archivo General de 
Indias, sección Patronato Real, y lleva por título “Doctor Sepúlveda: crítica al 
libro de Bartolomé de las Casas”48. Al ser bastante prolijo, hemos seleccionado 
dos fragmentos del texto, aquellos que a nuestro juicio pensamos que podrían 
resultar más interesantes para trabajar con los alumnos.

Como es sabido, el descubrimiento y colonización de América ocupa por 
razones obvias un lugar principal en los contenidos curriculares de las ense-
ñanzas medias. Dentro de este tema, uno de los aspectos más controvertidos 
que aún hoy en día se sigue debatiendo, y que arranca ya por entonces, es el 
del trato dado a los indígenas de los territorios conquistados, que para unos 
fue justo y para otros injusto. En el epicentro de la controversia destacaron va-
rios intelectuales, todos religiosos, entre los que podemos citar a: fray Antonio 
Montesinos, Francisco de Victoria, fray Bartolomé de las Casas y Juan Ginés de 
Sepúlveda.

Los tres primeros, frailes dominicos todos, denunciaron los abusos que se-
gún ellos se estaban cometiendo contra los indígenas americanos. Juan Ginés 
de Sepúlveda, en cambio, consideraba que la guerra era justa y santa y el some-
timiento del “salvaje” estaba plenamente justificado.

Pues bien, el documento que manejamos en estas páginas refleja con cla-
ridad una parte del desarrollo de dicha polémica. Su autor es Ginés de Se-
púlveda y fue escrito en 1554. Su propósito es defenderse de las acusaciones 
que Bartolomé de las Casas ha vertido contra él en su obra publicada en 1552 
titulada Brevísima relación de la destrucción de las Indias, a la vez que desprestigiar 
y criticar las tesis del fraile dominico.

La razón por la que hemos elegido un documento de esta naturaleza se 
debe a que creemos que puede ser aprovechado para tratar varias cuestiones 
que son necesarias para asimilar los contenidos básicos de esta parte del currí-
culo.

Como hemos dicho, son dos los fragmentos elegidos. El primero lo transcri-
bimos a continuación:

“(...) nunca seran obligados coniene a saber los infieles a creer algun predicador 
de nuestra santa fee yendo acompañado de gente de guerra robadores y matadores 
[afirmación sostenida por fray Bartolomé de las Casas].
Esta asertion que los infieles no son obligados a creer a los predicadores de la fee de 
cristo es impia y heretica porque es expresamente contra aquello del euangelio (...) 
porque a ninguno condena dios por no hazerlo que no es obligado pues la escusa de 
ir acompañados de soldados y malos hombres y que lleuan mas intencion de robar 
que de otra cosa no relieua nada porque la guerra que por si es justa no dexa de 
serlo porque los soldados lleuen mala intencion, e si uan mas por saquear que por 

48Archivo General de Indias, PATRONATO, 252, R. 16. 
Ver anexos: propuesta 3.
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executar la justicia pecando como dize s. Augustin mas no por eso son obligados a 
restituir lo que saquearon (...) y ansi la predicación no pierde nada de su santidad 
por la compañia de los soldados que van no a predicar sino a subietar a los barba-
ros y asegurar a los predicadores que no reciban injuria y para esto no es menester 
que sean santos que desa manera tampoco serian obligados los erejes a creer a los 
predicadores en los actos de inquisicion porque estan alli los soldados y ministros 
de la justicia seglar para lleuarlos a quemar en acabandose la predicacion si no se 
conuierten o si son relapsos y aunque los predicadores mesmos fuesen con tan ruin 
intencion como los soldados que la lleuan mala eran obligados los infieles a creerles 
e no dexaua la predicacion por si de ser justa y santa como la misa y baptismo y los 
otros sacramentos no pierden su fuerça y sanctidad por ser los ministros pecadores y 
malos ni de la tal predicacin a de pesar a los buenos christianos (...).

Son varias las ideas que pueden extraerse de este texto y que podrían valer 
para llamar la atención del alumno y hacerlo así reflexionar. 

La primera cuestión que es casi obligado plantear es la de por qué el fraile 
dominico advierte de que a los indígenas hay que eximirlos de la obligación 
de convertirse al cristianismo si los predicadores van acompañados de solda-
dos crueles. El objetivo es crearles a los estudiantes un conflicto cognitivo en 
torno a aspectos como la pertinencia o no de convencer mediante la fuerza, la 
contradicción que puede resultar de no predicar con el ejemplo o, dicho de 
otro modo, de la incoherencia que supone contravenir mediante la acción los 
principios que se intentan inculcar mediante la palabra.

Con análogo propósito se pueden formular las siguientes preguntas: ¿fue 
la evangelización de los indígenas la principal motivación del viaje de Colón 
y de la posterior colonización de los territorios descubiertos? ¿cuales fueron 
las verdaderas causas? ¿por qué era tan importante para la Iglesia y la Corona 
que los indios se convirtieran al cristianismo? ¿por qué el autor del texto llama 
bárbaros a los indígenas? 

En relación a esta última pregunta se podría pedir al alumno que averiguase 
de qué modo vivían y cuáles eran las costumbres de los pueblos indígenas antes 
de la llegada de los españoles al continente americano, a fin de que descubra 
por sí mismo si dicho apelativo podría estar justificado o no (no olvidemos que 
algunas de estas costumbres, como la de los sacrificios humanos dedicados a los 
dioses, resultaban inconcebibles y terribles a ojos de los cristianos).

Asimismo, convendría aclarar con los estudiantes algunos conceptos clave 
como infiel, hereje, inquisición, seglar, relapso o predicador. De igual modo, 
podría aprovecharse la alusión a estos términos para poner en relación el texto 
con un contexto más general en el que cabría hablar del santo oficio, de cómo 
funcionaba y cuál era su principal cometido, etc.

El segundo fragmento es el que sigue:

Hasta aquí he respondido por la honrra de dios y de nuestros Reyes y nacion agora 
quiero boluer por la mia en pocas palabras porque bastara descubrir el arte y ma-
nas que el obispo de chiapa siempre a usado contra mi y es que uiendo que todas 
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las Razones que traen para contradezir la uerdad que yo defiendo son vanas y de 
muy poco peso determino de poner lo todo a Revuelta con calumnias y fictiones fue-
ra de proposito por lo que yo afirmo y tengo scripto es en suma que la conquista de 
indias para subietar aquellos barbaros e quitarles la ydolatria e hazerles guardar 
la ley de natura aunque no quieran y despues de subietos predicarles el euangelio 
con la mansedumbre deuida sin fuerça ninguna es justa y santa y que auiendolos 
subietado no los an de matar ni hazer sclauos ni quitarles las haziendas sino 
que sean uasallos del Rey de Castilla y paguen su tributo conuiniente como esta 
determinado y [¿sabido?] por nuestros reyes y por sus instructiones dadas a los 
capitanes generales que han enbiado y que lo que contra esto se haze es mal hecho 
y graue pecado de que se ha de dar estrecha quenta a dios y lo tomado por fuerça 
fuera del derecho de la guerra es robo y se a de restituir y nuestra question esta en si 
esto es uerdad como yo lo tengo scripto o no y el obispo de chiapaa uiendole ydo esto 
mill uezes en mis scriptos en lugar de consutarlo gasta toda la uida en contar las 
crueldades y robos que los soldados han hecho y aun los que no an hecho diziendo 
falsamente que yo los fauorezco y aprueuo los males sabiendo el como dixe y todos 
los que an leydo mi libro diuulgado por toda la christiandad lo contrario y que 
los males me parescen a mi peor que a ele los reprehendo tan asperamente como se 
deue en mi libro aunque en ello no gasto tanto tiempo como el que nunca habla ni 
piensa en otra cosa sino en encarescerlos con todo artificio siendo todo esto fuera 
de proposito de la question porque las crueldades y robos e injurias y pecados que 
los soldados hazen casi en todas las guerras no quitan nada de la justicia de la 
guerra si ella por si es justa y lo que por derecho della toman no es robo ni ay obli-
gación de restituirlo (...) Asique todo lo que me inpone es falso como saben todos 
los que han leydo mi libro y el mejor que nadie.

A la vista está que este texto ofrece más información valiosa que el anterior. 
Para empezar, se evidencia claramente lo enconada que llegó a ser la disputa 
que mantuvieron el sacerdote católico y el fraile dominico. Este hecho puede 
ser aprovechado para pedir al alumno que investigue las dos obras principales 
a que da lugar la controversia a fin de corroborar o desmentir los argumentos 
que por ambas partes se recogen en el documento y para que amplíe o añada 
otros nuevos.

De igual modo, se pueden abordar cuestiones quizá más de orden filosófico 
y moral como la de si puede una guerra o conquista ser justa y santa, como 
se señala en el texto, con la intención de crearles a los alumnos un conflicto 
cognitivo que los haga reflexionar en torno a esta idea a priori contradictoria. 

Asimismo, aprovechando que en el documento se reconoce abiertamente 
que los conquistadores cometieron muchos abusos contra los indígenas, se les 
puede pedir como tarea para casa que averigüen qué tipo de tropelías se come-
tieron contra los indígenas (como la encomienda) y qué medidas se tomaron 
para frenarlas (por ejemplo, las Leyes Nuevas).

Por último, valiéndonos de la potencialidad del documento se podrían 
plantear actividades complementarias al comentario o análisis del texto como 
la de un debate en el que dos equipos previamente elegidos por el profesor 
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se enfrentaran dialécticamente, defendiendo cada uno una de las dos postu-
ras principales de la polémica que previamente se ha de haber analizado en 
clase.

3.5 Propuesta 4

En esta última actividad proponemos algunas novedades con respecto a lo 
que se ha venido presentando hasta el momento. Así, por una parte, se trataría 
de realizar una pequeña labor de investigación y, por otra, de contrastar el 
contenido de la fuente textual con lo descrito en una obra literaria. Todo ello 
se haría partiendo de un documento relativo a la Guerra de la Independencia 
Española, tema que ocupa un lugar central en los contenidos de Historia Con-
temporánea de España. 

El documento es cuestión es un informe que fue redactado el 2 de mayo 
de 1808, cuando estalló la revuelta popular en Madrid que inició la guerra49. 
La razón principal por la que hemos elegido este episodio, de los muchos que 
podrían haberse seleccionado (todos ellos probablemente con gran potencia-
lidad didáctica), es que nos parece que podría resultar mucho más motivador 
para los alumnos.

Por otra parte, no hay que olvidar que aunque la algarada tuvo como epi-
centro la capital, los tumultos se siguieron en otras partes del territorio nacio-
nal una vez que se corrió la voz de lo que había acontecido en Madrid. Por 
tanto, entendemos que unos acontecimientos como estos debieron de dejar 
su correspondiente huella documental en muchos otros lugares del país que 
pueden ser investigados en muchos archivos.

En dicho documento, como enseguida se verá, hemos escogido algunos 
fragmentos en los que se describe con bastante detalle(tomando como hilo 
conductor las medidas que entonces tomó el gobierno para apaciguar los áni-
mos de las gentes), los primeros compases de los hechos que se sucedieron en 
Madrid aquella mañana del 2 de mayo de 1808.

Lo transcribimos a continuación:

Reynado del señor don Fernando VII

Nota
Poco después de las 10 y media de la mañana del día dos de Mayo de 1808 se di-
vulgó en el Salon del Consejo que en el Palacio Real se había alborotado el Pueblo 
con motivo de la salida del Serenisimo. Señor Ynfante Don Francisco de Paula 
para la ciudad de Bayona, llamado por el Señor Don Carlos 4º su padre; y que 
habiendo insultado a un Edecan del Serenisimo. Señor Gran Duque de Berg, ha-
bía enviado este las tropas de su guardia, tas[sic] que habían empezado a hacer 

49 Archivo Histórico Nacional, CONSEJOS, 5512, Exp. 7
Fuente: PARES (Portal de Archivos Españoles).
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fuego. En efecto a poco rato se notó desde los balcones y puertas del Consejo que el 
Pueblo corría de una a otra parte, y se oyeron repetidos tiros de fusil. El Oficial de 
la guardia del Consejo, viendo llegar varias patrullas de Tropas francesas, que, 
recogiendo sus soldados, hacían fuego, cerró las puertas, y puso en cada una de 
ellas dentro del zaguan sus respectivas centinelas, y el resto sobre las armas.
El Consejo, enterado de todo por la publicidad, empezó a tratar de las medidas que 
debian tomarse, y acordó salir a apaciguar el Pueblo (...)
los Excelentisimos Señores Don Miguel Josef de Azanza, Don Gonzalo O’Farrill, 
Secretarios de Estado de Hacienda y Guerra, Don Francisco Xavier Negrete, Ca-
pitan General de esta Provincia, un General Francés y varios Oficiales, tanto de 
esta Nacion, como Españoles, todos a caballo dijeron a S. Y. que era necesario 
fijar un bando o edicto mandando que todos los vecinos se retirasen a sus casas, 
y no incomodasen desde ellas a los Franceses; los que en tal caso volverían a sus 
cuarteles, y no ofenderían a los Españoles, (...) y S. Y. salió otra vez a las puertas 
de la Casa de Consejos, (...) e hizo presente a los Señores Azanza y O’Farrill, que 
al Consejo le parecia mejor publicar bando que no fixar edictos; porque tratándose 
de impedir la reunión de gentes, no podía haber cosa mas contraria al fin que la 
fixacion de un edicto, pues todos querrian leerle, y se agolparian muchas gentes; 
que la publicacion del bando se haria por los Consejos en las calles y plazas de la 
poblacion de Madrid: que al efecto seria necesario llevar alguna salva-guardia: 
y que el mejor medio seria el de que S.A.Y. y Rl. el Señor Gran Duque de Berg se 
sirviese enviar Oficiales y Tropa francesa que mezclados con algunos Guardias de 
Corps acompañasen a los Tribunales, para precaver desgracias, y que sin peligro 
del fuego pudiesen publicar el bando.
Pareció bien a los Señores Aranza, O’Farril y General Francés esta determinación 
del Consejo; y al instante marchó el Señor Negrete con una ordenanza de la Guar-
dia Ymperial Francesa a enterar de todo al Serenisimo Señor Gran Duque de Berg, 
(...) dando las ordenes el Ilustrisimo Señor Decano Don Arias Mon en quanto a 
los sitios en que había de publicarse el bando.
Asi se hizo por primera vez en la Plazuela de la Villa, (...)
Se siguió en esta disposicion por las Platerías, Puerta de Guadalaxara, Plaza 
mayor, calle de Atocha, hasta llegar al frente de la Concepcion Geronima; publi-
candose de trecho en trecho el bando por uno de los Porteros de Camara a vista 
de las gentes que en gran numero se iban presentando en los balcones, ventanas, 
bocas-calles, y puertas de las tiendas y casas, hasta entonces cerradas; y haciendo 
el Pueblo en todas ocasiones muchas y repetidas demostraciones de viva y de acla-
macion. Y se advierte que en la distancia de dicha carrera desde la Plazuela de 
la Villa a la entrada de la calle de la Concepción Geronima (y lo mismo despues 
en la entrada de la Plazuela del Angel azia el Convento de Santa Ana) se oyeron 
varios tiros de fusil por tres ó quatro vezes: y con este motivo, tanto los Ilustrisimos 
Señores Decano Don Arias Mon y Don Gonzalo Josef de Vilches, como otros Señores 
Ministros, y los Señores Azanza y O’Farrill, manifestaron al Señor General Fran-
cés la importancia de que se suspendiesen enteramente los tiros, para inspirar mas 
confianza al Pueblo, y dar a conocer de hecho a los habitantes de Madrid el exacto 
cumplimiento de lo mismo que se anunciaba por el bando: y el Señor General se 
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prestó siempre a mandarlo asi, como lo hizo, pasando sus ordenes verbales a los 
Cuerpos apostados en las calles y plazas por medio de sus Edecanes y Soldados.
En el referido punto de la boca-calle de la Concepcion Geronima se acordó por to-
dos los Señores el dividirse, y tambien la escolta, para que el bando llegue a noticia 
de todos con más facilidad.
A su consecuencia [una parte de la comitiva continuó] (...) publicando el 
bando por medio de un Portero del Consejo de Hacienda por frente de la Trinidad, 
Calle de Relatores, las del Duque de Alba, Meson de Paredes hasta la Escuela-pia, 
la del Ave-Maria, Magdalena por San Antonio de Piedra, Plazuela de Anton 
Martin, Calle de Atocha, Plazuela de Matute, Calle de las Huertas, Plazuela del 
Angel, Calle de las Carretas, Puerta del Sol, y toda la Calle mayor al Consejo (...)
La otra división (...) se dirigió por la Calle de las Carretas, Puerta del Sol (en que 
se hallaba el Estado mayor del Exercito frances, con artilleria y varias divisiones 
de Ynfanteria y Caballeria) Calle de Alcalá, la angosta de Peligros, Caballero 
de Gracia, Red de San Luis, Calles de Jacometrezo, Plazuela de Santo Domingo, 
Calle ancha de San Bernardo, y la del Pez hasta mas arriba de la fuente del Cura; 
habiendose asimismo publicado con igual forma el bando en diferentes puntos con 
identicas demostraciones, aumentandose cada vez mas la concurrencia de gentes 
en estado de tranquilidad.
En la Calle de Alcalá frente de la Historia natural manifestó el Señor O’Farrill al 
Señor Decano, que por lo que decian los Edecanes y Oficiales franceses se venia en 
conocimiento de que a sus tropas las incomodaba mucho el ver los paisanos con 
capas y capotes; y seria bien que al tiempo de publicar el bando se previniera a 
todos las llevasen quitadas, como se anunció despues, y los paisanos lo obedecian 
inmediatamente que se les advertia por los Señores y demás de la comitiva.
Delante de la casa del Excelentisimo Señor Marqués de Valdecarzana habia como 
quarenta paisanos (entre ellos dos ó tres mugeres) presos por un destacamento de 
tropa francesa; e inmediatamente se enteraron los Señores de que lo estaban por 
decirse los habian cogido con armas, aunque no se vió ninguna: conferenciaron 
sobre ello los Señores Decano y Sub-decano con el Señor O’Farrill; y lo hizo este 
presente al Señor General Francés; quien accedió a su libertad, considerando que 
aunque algunos fuesen culpados, los mas no se habrian mezclado en la conmo-
cion contra los Franceses; y dexandolos libres la tropa que los cercaba, se retiraron 
despues de haberles hecho a todos el Señor O’Farrill una energica exhortacion para 
que no ofendiesen a los Franceses, y se fuesen a sus casas cada uno de por sí.
En dicha Calle del Pez expresaron los Señores O’Farrill y General frances al Ilus-
trisimo Señor Decano, que les parecia ya suficiente lo que se había hecho, y que 
marchaban a dar parte de todo al Serenísimo Señor Gran Duque de Berg, paraque 
antes de la noche se pudiesen retirar a sus Quarteles las Tropas francesas.
(…)

Para sacarle el jugo al texto habría que interrogar al documento sobre dife-
rentes aspectos que aparecen en el mismo y que pueden situar al alumno en el 
contexto histórico más amplio en el que se insertan los sucesos del 2 de mayo y 
que serán el germen de la Guerra de Independencia Española.
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Algunas de las cuestiones que podrían formularse son: ¿Por qué se alborota 
el pueblo cuando ve salir al infante don Francisco de Paula para Francia? ¿qué 
hacía el rey Carlos IV en el país galo? ¿por qué hay tropas francesas en Madrid 
y por qué las autoridades las protegen? ¿por qué a las tropas francesas les inco-
moda ver a los españoles con capas y capotes? ¿podrías relacionar este hecho 
con un acontecimiento que tuvo lugar en Madrid algunos años antes? (nos 
referimos al Motín de Esquilache) etc.

Otro ejercicio a realizar por el alumno sería el de recoger información sobre 
algunos de los personajes que aparecen en el documento (el Duque de Berg, 
José Miguel de Azanza, Gonzalo O’Farrill, el decano Arias Mon...) a fin de averi-
guar quiénes fueron y qué posición ocupaban en el engranaje del poder.

Asimismo, otra tarea interesante puede ser la de que investiguen si las ca-
lles que se mencionan en el documento aún existen, que las señalen sobre un 
plano impreso de Madrid (puede ser una fotografía área digital disponible en 
internet), y que tracen sobre el mismo el recorrido que siguieron ambas comi-
tivas por el centro de la capital.

Como ya se ha adelantado, además de las tareas propuestas, cabría plan-
tearles a los alumnos (en grupos de dos o tres)un pequeño acercamiento a los 
rudimentos de la investigación histórica en la que deberían hacerse con una 
relación de todos los españoles fallecidos en aquella jornada, sus identidades, 
edades, oficios, etc., así como con información relativa a otras facetas de sus 
vidas antes de que participasen en los sucesos del 2 de mayo (siempre y cuando 
esto fuera posible, claro). 

El fin último es hacer que los alumnos experimenten un acercamiento em-
pático hacia estas personas, así como que reflexionen sobre las razones que 
pudieron llevarles a enfrentarse –con gran riesgo de su vida, como luego se 
demostró–, a una fuerza mucho más poderosa que la que ellos representaban.

Convendría para ello que esta parte de la actividad se hiciese en el archivo, 
con documentos originales, y que contase con el apoyo del personal de la ins-
titución en cuestión. Para ello, antes el docente habrá tenido que informarse 
sobre la localización de dichas fuentes (en caso de existir, insistimos), y hacer 
las oportunas gestiones para permitir que los adolescentes puedan acceder a 
las mismas y trabajar con ellas.

Por último, y quizá como el ejercicio que más atracción y motivación puede 
suscitar en los alumnos, se podría proponer la lectura de los últimos capítulos de 
la obra de Benito Pérez Galdós “El 19 de marzo y el 2 de mayo”, donde –recor-
demos– se describen con asombroso realismo y de manera rigurosa los hechos 
acaecidos aquel día y en donde se expresa de una manera muy viva el sentir de 
un pueblo que presiente los malos tiempos que se le avecinan. 

Con ello, los estudiantes podrían contrastar los datos que recogen ambas 
fuentes con el fin último de que valoren el rigor histórico de la obra de Galdós, 
a la luz de lo que han leído en el documento, y en otras fuentes alternativas que 
habrán tenido que consultar.

Como ya se ha advertido al principio de este capítulo, lo que se pretende 
con estas propuestas (desde el punto de vista de la dinámica del proceso edu-
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cativo) es facilitar al docente unos modelos de trabajo asequibles que rompan 
con los métodos tradicionales de enseñanza-aprendizaje de una materia como 
la historia, a la vez que permitan adquirir a los alumnos de una manera eficaz 
y motivadora los contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales exi-
gidos por el currículo. 

El objetivo final es dar a conocer los documentos depositados en los archi-
vos, evidenciar su utilidad para la sociedad e inculcar en los alumnos los valores 
de respeto y apreciación de este legado patrimonial irreemplazable.

CONCLUSIÓN

A lo largo de las páginas precedentes hemos podido comprobar de qué 
manera los archivos y los documentos pueden hacerse más visibles para el gran 
público. Siendo muchas las alternativas para trabajar en esa línea, nosotros 
hemos apostado por abordar el papel de la escuela en esta importante tarea.

En los dos primeros capítulos hemos abordado la cuestión analizando el 
papel que desempeñan las dos instituciones que, a nuestro parecer, deben asu-
mir el mando en la labor difusora del patrimonio documental y en la concien-
ciación de la población, esto es: los archivos y los centros educativos. Para ello 
hemos procurado sondear el sentir de los profesionales que trabajan en ambos 
medios –tanto en España como en otros países europeos– a fin de justificar la 
pertinencia de seguir remando en esa misma dirección. 

Creemos que una de las claves para la consecución de ese objetivo debe ser el 
de intentar convencer a la ciudadanía, con especial atención a las nuevas genera-
ciones, de la utilidad de los documentos. Para ello es primordial que la población 
en general, y los estudiantes en particular, entren en contacto con los documentos 
y conozcan de cerca la función de los archivos en su tratamiento y conservación.

Este ha sido el principal propósito del tercer capítulo. En él hemos presen-
tado cuatro propuestas didácticas para trabajar con documentos –especialmen-
te dirigido a los profesionales de la educación, si bien también podría ser apro-
vechado por los archiveros–, a fin de que los educandos aprendan la manera 
como se puede sacar provecho a los mismos y valoren así la conveniencia de 
que se conserven para el futuro.

La intención de este modo de proceder –en lo que al proceso de enseñanza-
aprendizaje se refiere–, no es la de suplir la transmisión teórica de determinados 
contenidos, sino la de complementarla o servir de estímulo para que los discen-
tes afronten la difícil tarea de aprender con un mayor interés y motivación, así 
como la de orientar y animar a aquellos docentes que aún no se hayan convenci-
do del todo de las bondades que acompañan a este recurso a que abandonen sus 
reticencias y se decidan a innovar con un nuevo instrumento didáctico. 

Cerramos esta conclusión remitiéndonos una vez más a la esencia argumen-
tal que ha movido la realización de este trabajo, que no es otra quela defensa de 
un mayor acercamiento entre el archivo y la escuela con vistas a concienciar a 
la ciudadanía de la necesidad de preservar el rico legado cultural y documental 
que atesoran los archivos.
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ANEXOS

Documentos
Propuesta 3

Archivo General de Indias, PATRONATO, 252, R. 16
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Archivo General de Indias, PATRONATO, 252, R. 16
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Archivo General de Indias, PATRONATO, 252, R. 16
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Archivo General de Indias, PATRONATO, 252, R. 16
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Propuesta 4

Archivo Histórico Nacional, CONSEJOS, 5512, Exp. 7
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Archivo Histórico Nacional, CONSEJOS, 5512, Exp. 7
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Archivo Histórico Nacional, CONSEJOS, 5512, Exp. 7
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Archivo Histórico Nacional, CONSEJOS, 5512, Exp. 7
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